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			Capítulo 1

			 

			Estaba espectacular. Mark no podía apartar los ojos de ella. Echó un vistazo en torno a la pista de baile y descubrió que muchos otros hombres la miraban, tan gratamente impresionados como si acabaran de tener un golpe de suerte en la Bolsa. Pero él adivinaba que esa mujer podría resultar peligrosa y todo su cuerpo se tensó ante el reto de conquistarla.

			Era tan alta como el grupo de hombres que la rodeaba y destacaba tanto por su elegante porte como por su estilo al vestir. La suave luz de las arañas de la sala de fiestas del hotel bañaba su figura, destilando destellos caoba en su hermosa melena morena, que llevaba sujeta en lo alto de la cabeza en forma de moño, del cual se escapaban unos mechones rebeldes que enmarcaban su rostro marfileño. Unas perlas adornaban sus orejas, haciendo juego con el collar que le acariciaba el inicio de los pechos y se abrochaba en la desnuda nuca. Mark cerró los ojos y soñó con recorrer ese escote con los labios y la punta de la lengua.

			Arrastró lentamente a su pareja por la pista de baile al son de la música para acercarse a la desconocida, con la vista prendida del vestido negro y largo que se ajustaba perfectamente a todas las curvas de su cuerpo, mientras sentía cómo sus manos se morían por acariciarlo. La raja frontal del traje de noche dejaba entrever las piernas casi al completo, unas piernas que eran capaces de despertar las más exquisitas fantasías de cualquier hombre y que Mark deseó sentir en torno a su cuerpo. Le miró las manos con ansiedad: ningún anillo, comprobó soltando un suspiro de alivio. ¿Quién demonios podía ser esa mujer?

			–¡Mark! –la voz de Sasha lo sacó de sus fantasías–. Si no quieres bailar, dímelo, llevo unos zapatos nuevos.

			Mark miró hacia abajo y se dio cuenta de que su enorme pie aplastaba la punta de uno de los pulidos zapatos color carmesí de su acompañante.

			–Lo siento –dijo apartándose y deseando que su mente se centrara en cualquier cosa que no fuera la morena desconocida. Pensó en el trabajo, en cómo afrontar su próximo reto profesional, en cómo comprar otra empresa, diseccionarla y vender los pedazos por separado, con el fin de que cada dólar invertido se multiplicara por mil. ¿En qué trabajaría la señorita femme fatale? ¿Sería modelo? ¿Diseñadora? ¿O quizá vivía de romper corazones a diestro y siniestro, picando cada vez más alto, y vaciando las cuentas corrientes de los incautos? Mark sintió cómo todo su cuerpo le pedía disfrutar de la compañía de esa mujer. Podría verla ocasionalmente, o a menudo, o incluso a diario …, fantaseó.

			–Disculpe –dijo una voz femenina mientras una mano de manicura perfecta, pero sin esmalte de uñas, se posaba sobre el hombro de Sasha.

			Mark navegó por la profundidad de esos ojos azules que reclamaban su atención y contuvo el aliento. El fuerte magnetismo sexual que irradiaba la desconocida lo cautivó y prendió una poderosa llama en el centro de su sistema nervioso, cargado ya de adrenalina. No pudo apartar los ojos de ella: el rostro marfileño de esa diosa estaba teñido por un ligero rubor en las mejillas, como si un escultor hubiera tallado sus delicados rasgos, antes de colorear ligeramente los pómulos. Los labios de tono rojo oscuro, llenos y sabrosos, destacaban sobre la pálida tez, al igual que la llamarada que se desprendía de sus profundos ojos azules, que lo miraban con intensidad, danzarines, haciéndole sentir súbitas oleadas de deseo. Una pequeña cicatriz interrumpía el perfecto trazado de una de sus cejas, dando cuenta de que, al fin y al cabo, aquella mujer era un ser humano como todos los demás y no una preciosa obra de arte.

			Sasha soltó el brazo de Mark y se dio la vuelta para encararse con ella.

			–¿Perdón?

			–Cambio de parejas –anunció la voz de la desconocida con autoridad. Sasha no pudo evitar que ella apoyara una mano sobre el hombro de Mark y se colara con agilidad entre sus brazos–. No te importa, ¿verdad?

			Mark trató de ocultar su asombro y no dudó. Pasó un brazo en torno a la cintura de aquella mujer y de inmediato sintió la súbita incandescencia del contacto físico, mientras su mente volvía a llenarse de fantasías sexuales. Entrelazó sus dedos con los de ella y ambos volaron girando por la pista de baile. Mark se estremeció, excitado, el atractivo de esa mujer era devastador y el tacto de su piel cremosa resultaba suave y sedoso. Las torrenciales sensaciones que emanaban de ella le causaron sorpresa y su cuerpo reaccionó de inmediato. Mark tomó una amplia bocanada de aire, llenándose los pulmones con el exclusivo aroma que emanaba de la desconocida. No comprendía por qué estaba reaccionando con tal intensidad ante esa mujer. Había conocido a muchas mujeres muy bellas a lo largo de su vida, e incluso algunas se habían lanzado sobre él con tanto descaro y poderío como lo había hecho la que en ese momento bailaba con él. Esa mujer era diferente, concluyó… y él deseaba conocer todos sus secretos.

			–¿A quién debo el placer? –preguntó.

			A Clare le había costado mucho esfuerzo reunir el coraje necesario para interrumpir el baile y solicitar un cambio de parejas. Pero al fin había conseguido lo que pretendía.

			–Me aburría –contestó ella con un ligero encogimiento de hombros, dejándose invadir por una oleada de satisfacción. King había picado el anzuelo. Solo tenía que dejar que las cosas siguieran su curso, para atraparlo y ponerlo en su sitio. Era tan fácil interesar a un hombre…

			–¿Te aburrías? –dijo él con sorpresa.

			–Sí, claro –contestó ella con calma, echando un perezoso vistazo a sus admiradores. Clare no había sospechado que su vestido fuera a atraer la atención de tantos hombres, pero se alegró, ya que eso incentivaba su atractivo delante del arrogante hombre que pretendía conquistar. Mark King se merecía un ajuste de cuentas, después de lo que había hecho. Y ella estaba dispuesta a ponerlo todo de su parte, con ese fin. Sin embargo, tuvo que reconocer que la imagen de ese hombre apuesto de cabello negro y piel morena, de mandíbula cuadrada y boca generosa, vestido con un impecable traje oscuro, era más interesante que la copia del bodegón de Cézanne que tenía colgada de la pared del salón.

			–¿Cómo puede aburrirse una mujer tan guapa como tú?

			El sensual tono de su voz recorrió la espina dorsal de Clare, haciéndola estremecerse y provocándole una sonrisa.

			–¿Nunca has pensado que la vida ya no te depara retos interesantes?

			Los ojos de color gris acerado de Mark brillaron con picardía.

			–Sé exactamente a lo qué te refieres –dijo estrechándola contra su cuerpo, por primera vez, con aire de complicidad.

			Físicamente, encajaban a la perfección, pensó Clare, traicionándose a sí misma. En cuanto se dio cuenta de semejante desliz, desterró ese pensamiento equívoco de la mente. No iba a pensar positivamente del enemigo, se juró: lo que había hecho ese hombre era imperdonable. Clare había sufrido mucho por causa de los hombres y estaba firmemente decidida a apartarlos de su vida para siempre… en cuanto terminara con el asunto que se traía entre manos.

			Él la condujo con maestría por la pista de baile, actuando con autosuficiencia y dominio, y ella supuso que se creía un dios, el mejor regalo al que cualquier mujer podría aspirar. La sujetaba con firmeza, dejándola sentir la calidez y la potente masculinidad de su abrazo. Clare no esperaba que Mark King fuera tan cálido y respetuoso. Se había imaginado a un hombre frío y calculador, no a ese individuo de sangre caliente que apelaba a sus instintos más básicos. No era sorprendente que las mujeres cayeran a sus pies, hipnotizadas por su encanto. Clare podía sentir la fuerza de sus músculos bajo el impecable traje oscuro, la palpitante promesa de que la intimidad con él resultaría una experiencia inolvidable. Pero no estaba dispuesta a perder la cabeza. Había sufrido suficientes decepciones amorosas como para no fiarse de los hombres y de sus vehementes promesas… sembradas de mentiras. No importaba lo que su cuerpo sintiera, ni lo placentero que pareciera el ambiente mágico que se había creado en torno a ellos, ella era inmune a todo eso.

			La sensación de angustia que su último amante, Josh, había dejado tras de sí la había predispuesto en contra de cualquier relación de pareja. Se mordió el labio al recordar el dolor de aquellos días. Aún no podía creerse cómo se había dejado atrapar por la promesa de un amor verdadero… Las cenas tranquilas a la luz de las velas, los paseos por la playa, la decisión de vivir juntos… Y de pronto… todo había acabado. Clare no había detectado que nada fuera mal hasta que se encontró a Josh haciendo el equipaje. ¿Cómo había podido estar tan ciega? Lo cierto era que él no había dudado en lanzarse en los brazos de otra mujer cuando aún estaba recién instalado en el apartamento que iba a compartir con Clare. Pero durante aquellos meses, ella había estado demasiado ocupada con su trabajo como para darse cuenta de que se estaba gestando un desastre. Y, al final, Josh la había abandonado y se había casado con su rival. Tensó los hombros… nunca volvería a sentir aquellos cariñosos besos sobre el cuello. Sin duda, se había dejado engañar como una idiota, pero había aprendido la lección. No más promesas, no más compromisos. Se alegró de que sus tacones altos le permitieran mirar a su acompañante directamente a los ojos, en términos de igualdad. Jamás permitiría que un hombre volviera a dominarla.

			La música se acabó y ellos se separaron, aplaudiendo a la orquesta como el resto de los invitados. Clare tuvo que reconocer que la sala de fiestas del hotel Excelsior era el lugar perfecto para que Mark King celebrara su cena de caridad. Los suelos de madera pulida y encerada, las extravagantes arañas de importación que colgaban del techo, junto a la impresionante orquesta de veinte músicos creaban un ambiente lujoso y distendido, muy propicio para ablandar los corazones de los donantes.

			Clare se apoyó indolentemente sobre Mark King y acarició su cuello con los labios.

			–¿Estás dispuesto a jugar? –susurró.

			–¿A jugar a qué? –preguntó él, alerta.

			–Es una adivinanza –contestó ella con gracia, antes de darse la vuelta para alejarse, muy consciente de que él la seguía con la mirada.

			Clare se obligó a mantener un paso sereno y a respirar con calma. Había dado el primer paso y esperaba que el plan siguiera adelante sin contratiempos.

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			Mark recorrió la sala con la vista, en busca de esa mujer tan intrigante. Sabía que no debía haberle quitado los ojos de encima, pero no le había quedado más remedio que ponerse a buscar a Sasha. Había mujeres morenas por todas partes, pero ninguna tan alta como ella, ni con esa raja tan espectacular en el vestido, por no hablar de los sobrecogedores ojos azul oscuro.

			–¿Quién demonios era esa mujer? –preguntó Sasha, ofendida, agarrándose a su brazo posesivamente.

			–No tengo ni la menor idea –contestó él, firmemente decidido a descubrir su identidad. Si de verdad era una mujer tan fascinante y misteriosa como prometía, Mark King estaba dispuesto a investigar y a descubrir todos los detalles de su vida, incluido el color de su ropa interior.

			–¿Cómo has permitido que me sintiera tan abandonada y violenta delante de tanta gente? –preguntó Sasha sonrojada.

			King hizo un esfuerzo para atender a su pareja y sus ojos se enfriaron al ver en los de ella el daño que había sufrido su orgullo. El trato incluía presentar a Sasha a todas las personas importantes que asistían a la fiesta y ni siquiera habían empezado aún.

			–Lo siento, Sasha. Estaba pensando en otras cosas.

			–Pues me gustaría que pensases un poco más en nuestras cosas –protestó ella–. Estoy tan avergonzada que no sé si voy a ser capaz de mirar a la gente a la cara.

			Mark King no estaba especialmente satisfecho de haberse comprometido a salir con la mejor amiga de su hermana pequeña esa noche, pero había necesitado una pareja neutral y Sasha estaba disponible. Su mirada seguía escrutando la multitud, cuando por fin detectó de nuevo la figura de la misteriosa desconocida y sus sentidos se avivaron. Esa mujer era realmente memorable. Pero no tenía ni la menor idea de lo que pretendía. ¿Un juego? ¿Una adivinanza? Analizó las diferentes explicaciones posibles que acudían a su mente… y todas acababan con esa mujer desnuda y metida en su cama. El misterio lo estaba volviendo loco, lo último que había esperado que le ocurriera en esa noche dedicada a recolectar fondos para los enfermos del corazón era encontrarse con una mujer tan deseable y enigmática. 

			Su única intención al organizar esa cena de caridad había sido dotar a su vida de un cierto significado humanitario, necesario para mantener la paz espiritual, una vez alcanzada la meta inicial de convertirse en millonario. Pero su corazón latía desbocado e incontrolable por causa de la desconocida, por lo que llegó a la conclusión de que podía hacer las dos cosas al mismo tiempo: perseguiría a esa mujer, y además recolectaría el dinero de los generosos contribuyentes.

			King cruzó la entrada de la sala de fiestas y se dirigió al maitre, agachándose ligeramente para acercar la boca a su oreja.

			–Hay un cambio en la disposición de las mesas –susurró–. ¿Ve a esa mujer? –preguntó señalando a la impresionante morena que charlaba con un hombre sonriente–. Quiero que esté en mi mesa y a mi lado.

			–Por supuesto, señor.

			Mark King sonrió y se estiró, satisfecho, antes de volver a la sala de fiestas para seguir saludando a los invitados. Si ella había pensado en imponer las reglas del juego, iba a llevarse una sorpresa.

			Clare no se extrañó lo más mínimo cuando el maitre consiguió separarla del hombre con el que había estado conversando para escoltarla hasta la mesa de Mark King. Se hubiera llevado una gran decepción de no haber sido así. Por lo que sabía de ese hombre, podía adivinar que su vida había perdido interés para llenarse de aburrimiento, una vez logrado su propósito inicial de amasar una buena fortuna. Esa era la razón por la que ella había trazado su plan de esa manera, apelando al misterio. Se imaginaba que un hombre aburrido como él, aceptaría casi cualquier tipo de reto que la vida le presentara, por el simple placer de verse tentado ante un misterio sin resolver, y más aún si el reto partía de una hermosa mujer.

			Clare echó un vistazo a la sala, había unas cincuenta mesas redondas preparadas para cuatro comensales, decoradas con un precioso arreglo floral, con manteles blancos y cubertería de plata. Clare sabía que Mark King solo se conformaba con lo mejor. Alzó la barbilla. La situación era perfecta: había la suficiente gente en la sala de fiestas como para que ella se sintiera a salvo y, en la mesa, disfrutarían de la intimidad necesaria para que pudiera poner en práctica su plan.

			Cuando Clare llegó a la mesa de Mark King, el resto de los comensales ya había tomado asiento. Dirigió una lánguida mirada a los demás, observando la perfecta confección de los trajes de los hombres y admirando las joyas y los vestidos de diseño de las mujeres. Luego sus ojos se posaron sobre Mark King.

			–Bienvenida, señorita… –dijo Mark levantándose galantemente para acercarle la silla que estaba situada a su derecha. A la izquierda se sentaba la mujer con la que había estado bailando antes de que ella los interrumpiera con el cambio de parejas.

			–Gracias –contestó ella, ignorando la pregunta implícita en el saludo, mientras dejaba que la ayudara a sentarse, consciente de su penetrante e inquisitiva mirada.

			–Estoy un poco desconcertado –confesó King con voz profunda y exigente.

			–Me cuesta trabajo creérmelo –contestó ella tomando un sorbo de champán mientras le dirigía una mirada desafiante y divertida con los ojos entornados.

			King tomó asiento, inclinándose hacia ella al mismo tiempo.

			–¿Te has propuesto ocultarme tu nombre a propósito o estás jugando a simular que eres muy tímida? –preguntó en un susurro que indicaba que se sentía ligeramente molesto.

			–No se trata de ningún juego. Te lo aseguro –contestó ella fríamente, aunque luego suavizó sus palabras con una sonrisa.

			–Entonces se trata de un asunto de negocios, ¿no? ¿En qué trabajas? –preguntó él enarcando una ceja.

			–Casi en lo mismo que tú –contestó ella, sin ceder.

			–Todas las personas que se reúnen hoy en este salón han sido personalmente invitadas por mí y podría jurar que tú no estás entre ellas –atacó King, levemente airado.

			–¿De verdad? –repuso Clare desdoblando la servilleta con un experto giro de muñeca, antes de colocársela sobre el regazo–. ¿Estás seguro? –preguntó con una sonrisa taimada esforzándose por no echarse a reír. Mark King no podía conocer personalmente a todos sus invitados. Clare sabía que trabajaba tanto que necesitaba la ayuda de tres secretarias para sacar sus asuntos adelante. Además, contaba con la colaboración de dos ayudantes personales, ambos de sexo masculino, lo cual confirmaba el hecho de que se tomaba los negocios muy en serio. Nada de distracciones femeninas a su alrededor durante la jornada laboral. Incluso se había ocupado de que las tres secretarias estuvieran casadas y sobrepasaran holgadamente los cuarenta años antes de contratarlas.

			King esbozó una sonrisa astuta.

			–Ahí me tienes pillado –dijo dándose la vuelta y levantando una mano–. ¡John!

			Uno de los hombres que estaba sentado en la mesa de al lado se levantó al instante, con nerviosismo. Estaba fantástico con su traje oscuro, al igual que todos los hombres solían estar.

			–Diga, señor.

			–John es uno de mis ayudantes personales –explicó King con un guiño–. Se ha ocupado personalmente de enviar todas las invitaciones. John, ¿has invitado tú a esta joven?

			John miró primero a la desconocida y luego a su jefe, confuso.

			–Hemos mandado más de doscientas invitaciones, señor, pero creo que podré recordar todos los nombres. ¿Usted se llama…?

			Clare dedicó una sonrisa cómplice a King.

			–Se niega a dar su nombre –explicó él.

			–La seguridad es muy estricta –repuso John–. Si está aquí, estoy seguro de que tiene una invitación. Sin embargo, si hay alguna duda, podemos escoltarla hasta la puerta, señor.

			–Quizá sea lo mejor –dijo King con expresión sombría, antes de añadir–: Si no me dice su nombre, haré que la saquen de aquí a la fuerza, señorita.

			Clare se encogió de hombros.

			–Si prefieres echarme a… –dijo interrumpiéndose voluntariamente, para tomar otro sorbo de champán mientras observaba los rostros curiosos del resto de los comensales.

			–¿A qué? –preguntó él enfadado.

			–A solucionar tú mismo el acertijo. Si eso es lo que deseas…

			El cuerpo de King se tensó ante el reto que proponía esa endiablada mujer. Se hizo un silencio impresionante en la mesa, todos atentos a la reacción del anfitrión. Poco a poco, Mark King se fue relajando, dejando que asomara una sonrisa a sus labios que se extendió hasta su mirada.

			Clare sintió un destello de inoportuna excitación ante esa expresión súbitamente benevolente. Se concentró en el arreglo floral, respirando hondo. Pero, ni aun así pudo evitar volver los ojos hacia el rostro de él.

			King permitió que John volviera a sentarse con un ademán y la miró intensamente con sus profundos ojos grises, intentando minar el muro defensivo que esa mujer había construido en torno suyo.

			Ella hizo un esfuerzo para dulcificar su respiración, con la esperanza de que el corazón dejara de bombear locamente contra su pecho, y rezando para que cualquier cosa distrajera la atención de King, antes de que ella perdiera los nervios por completo.

			Un camarero se acercó con una bandeja llena de platos de sopa humeante y puso uno delante de ella. Clare lo miró.

			–¿Qué ingredientes lleva esta sopa? –inquirió, enormemente agradecida por la oportuna interrupción. Si tenía suerte… mucha suerte, King abandonaría su actitud beligerante para mantener las formas delante de sus invitados.

			–Champán y pera –contestó el camarero–. Una receta vegetariana, señorita.

			–¿Eres vegetariana? –intervino King–. ¿Te gusta estar a la moda?

			–No pretendo seguir ninguna moda –contestó Clare, impasible, hundiendo la cuchara en la exótica sopa. No estaba dispuesta a dar explicaciones a Mark King sobre su forma de vida. Se concentró en la comida, en la caricia sedosa y cálida de ese líquido verde sobre sus papilas gustativas.

			–¿Lo haces por cuestiones de salud, entonces? –sugirió la dama del traje carmesí que se sentaba a la izquierda del anfitrión.

			–Sí –contestó Clare con una sonrisa dedicada a la preciosa joven rubia que no debía tener más de veinte años.

			–¿Cómo sabía el camarero que eras vegetariana? –intervino King–. ¿Sabían que ibas a venir? ¿Llamaste por teléfono para advertirlo?

			–Sí –contestó Clare antes de meterse otra cucharada de sopa en la boca, con la mayor tranquilidad. Esa sopa era una creación de su primo Paul, que era casi como un hermano mayor para ella puesto que ambos habían crecido bajo el mismo techo. Paul había colado a Clare en la cena de caridad y él, a cambio, solo le había pedido que ella lo acompañara a una fiesta en alguna otra ocasión. Clare partió tranquilamente un trozo de pan y lo untó de mantequilla con pereza, mientras sentía los ojos de Mark King fijos sobre ella.

			–¿Cómo has conocido a Mark? –preguntó la chica que lo acompañaba, asomándose por delante del fornido cuerpo del anfitrión–. Yo soy amiga íntima de la familia –espetó a la defensiva–. Me llamo Sasha Taylor-Jones.

			–Un nombre precioso –comentó Clare, ahogando una sonrisa–. Estoy segura de que Mark te está muy agradecido por haber aceptado acompañarlo esta noche. Hubiera sido un poco desagradable tener que aparecer solo.

			–En realidad es él el que me está haciendo un favor a mí –contestó Sasha, ruborizada–, aunque no te lo creas –añadió pasando un brazo por encima de los hombros de King–, ¿sabes que ha sido nominado para la elección del «Soltero Más Interesante del Año»?

			–¿De veras? –sonrió Clare, divertida. Si los organizadores de ese concurso se enteraran de lo que King solía hacer con las jovencitas indefensas, lo coronarían como la «Peor Persona de la Historia». Miró a Sasha con intención. ¿Sería ella la siguiente víctima?

			–Señoritas… –intervino Mark con una oscura mirada–, ¿podrían ustedes hacerme el favor de no seguir hablando de mí como si yo no estuviera presente?

			–Mark, por favor, no te enfades con ella –pidió Clare con el mayor descaro.

			–Te prohibo que me llames Mark. Caramba, ni siquiera sé quién eres.

			Clare podría jurar que Mark King se había soliviantado. Pero se negó a identificarse. Si él supiera su nombre, solo tardaría un par de minutos en descubrir sus intenciones. Y ella tenía planes cuidadosamente trazados. Una vez cumplidos, Mark King no podría olvidarse de ella fácilmente.

		

	
		
			Capítulo 3

			 

			Clare no sabía cómo su hermana menor había acabado en la cama de Mark King. Era evidente que pertenecían a círculos sociales diferentes, a pesar de que la empresa de transportes de Clare, donde también trabajaba Fiona, daba cada año mayores beneficios. Pero la posición social y la fortuna de King estaban muy por encima de ellas.

			Clare dejó que su vista recorriera el cabello oscuro, la cuadrada mandíbula y la insinuante curvatura de los labios de su presa. La verdad es que tenía un aspecto muy normal para ser millonario, si se hacía caso omiso de que era endiabladamente apuesto. 

			En principio, el ejemplo de ese triunfador había animado las expectativas profesionales de Clare, que incluían la compra de todas las acciones de la empresa de transportes que aún no obraban en su poder. En realidad, aunque disponía de total autonomía para dirigir la empresa, solo poseía una parte minoritaria de las acciones, mientras el resto pertenecía al fundador, Frank Bolton. Clare decidió que si ese hombre había conseguido llegar a la cima, ella también lo haría.

			–Puede que tú no me conozcas a mí, pero sin duda yo sí te conozco a ti –dijo Clare depositando la cuchara al lado del plato vacío y levantando la vista para encajar la turbulenta mirada de él–. Sé que tus padres se separaron cuando tú tenías solo diez años y que, desde entonces, has vivido varias temporadas con cada uno de ellos, mientras tu padre trabajaba y tu madre buscaba un nuevo amor. Tu padre se declaró en bancarrota en mil novecientos setenta y nueve y en mil novecientos ochenta y seis, cuando tú tenías diez y diecisiete años, respectivamente.

			Mark parpadeó mientras su semblante se ensombrecía. Clare disimuló su expresión de satisfacción. Había merecido la pena contratar a un detective privado.

			–Estudiaste ciencias económicas y dirección de empresas en el extranjero –prosiguió ella– y luego regresaste a Australia para invertir la herencia de tus abuelos… ¿Sigo?

			–Está claro que te has informado bien –dijo él con un tono acerado–. ¿Piensas contarme algo sobre ti a continuación?

			–No, pero te diré algo –contestó ella inclinándose hacia él y recibiendo el impacto de su varonil perfume–: Tenemos amigos en común.

			Mark se quedó boquiabierto, antes de interpretar sus palabras erróneamente.

			–Ah, te refieres a uno de mis invitados, ¿no? –dijo riendo, mientras echaba una mirada alrededor de la mesa–. ¿Quién de vosotros conoce a esta dama?

			Dos de los hombres carraspearon y los otros tres se encogieron de hombros, antes de componer una expresión de genuina curiosidad. Mark se volvió de nuevo hacia ella, con una mirada ardiente y confusa. Clare escondió una expresión de triunfo. Lo tenía bien atrapado en sus redes, sabía que él no pararía hasta descubrir su identidad. Su plan se desarrollaba según lo previsto.

			Los camareros recogieron los platos vacíos.

			–¿Hasta cuándo has pensado que sigamos con este juego? –insistió Mark.

			Clare esperó a que los camareros terminaran de despejar la mesa y luego volvió a inclinarse hacia él.

			–¿Te has aburrido ya de mí?

			–Sí –contestó él, aunque ella pudo comprobar que su ardiente mirada contradecía tal afirmación.

			–¡Cielos!, estás peor de lo que yo pensaba –exclamó ella depositando una mano confiada sobre la de él.

			–¿Qué dices? –se asombró él con la mirada prendida de la de ella.

			–El aburrimiento… –contestó Clare con una sonrisa cómplice, apartando la mano al mismo tiempo sin poder evitar un estremecimiento por el reciente contacto–. ¿Te han dicho alguna vez que la gente que se aburre envejece prematuramente? Puedes acabar con una depresión y amarrado al sofá de cualquier psicoanalista.

			–¿Es eso cierto?

			–No tengo ni idea, pero suena bien –dijo ella, satisfecha de mantenerlo interesado. Era tan fácil…

			Un camarero trajo el primer plato de Clare: una pequeña porción de arroz, con forma oval y coronado por cebolla caramelizada. Luego sirvió una quiche de jamón y huevo a los demás, decorada con rizos de zanahoria y puré de guisantes.

			Clare estuvo a punto de soltar un respingo al notar la mano de Mark King sobre el muslo. No lo esperaba, por alguna extraña razón había supuesto que, en todo caso, el contacto íntimo se produciría más tarde. 

			Los dedos de Mark acariciaron la piel de Clare con premura, despertando cada uno de los nervios de su cuerpo. La mano era tan cálida y firme que se estaba volviendo loca. Probablemente habría utilizado los mismos trucos para encandilar a su hermana pequeña.

			–Espero que no me esté tomando el pelo, señorita… –dijo él con tono de guasa mientras le acariciaba insistentemente el muslo con el pulgar, llegando cada vez más arriba–. ¿Cómo demonios se supone que debo llamarte?

			–Como tú quieras –contestó ella con calma, concentrándose en la comida para neutralizar el efecto pernicioso que esa mano estaba teniendo sobre todo su cuerpo.

			–¿Qué te parece señorita Escarlata? –sugirió Sasha–. Como la de esa antigua película en Atlanta.

			–Pero eres tú la que va de ese color, no yo –protestó Clare, sintiendo lástima de la joven acompañante de Mark King. Si supiera dónde estaba su mano derecha…

			–Es verdad –concedió Sasha, acariciando el brazo izquierdo de Mark hasta detenerse posesivamente en el hombro.

			–¿Qué tal la Viuda Negra? –intervino Mark King, sin soltar su presa.

			–Voy de negro, pero no soy viuda –se opuso Clare, volviendo su atención al arroz italiano con la mente totalmente concentrada en no estremecerse de placer. Estaba conmocionada. ¿Cómo se atrevía ese hombre a tomarse tales libertades con ella? Evidentemente, no mostraba ningún respeto hacia Sasha, lo cual no era sorprendente dado el trato que había recibido su propia hermana. Clare tragó el arroz con ayuda de un poco de vino, nerviosa al darse cuenta de que su plato estaba casi vacío, por lo que pronto dejaría de tener la excusa de la comida para no participar en la conversación.

			–¿Has estado casada? –preguntó King zampándose un trozo enorme de quiche.

			Clare bebió un buen trago de vino, para darse ánimos. No sabía si iba a poder aguantar toda la velada bajo el fuego enemigo. La tenacidad de King la mantenía al borde de un ataque de nervios. Tomó la última porción de arroz, mientras negaba con la cabeza. King pareció complacido y volvió al ataque.

			–¿Qué tal encajarías con un personaje de Shakespeare? Hum… me viene a la cabeza el nombre de lady Macbeth –dijo King con voz profunda, mientras su mano continuaba la caricia con movimientos lentos y sensuales–. Te llamaremos milady.

			Clare sonrió, ocultando el disgusto que sentía al comprobar que él no retiraba su mano. Rechinó los dientes acordándose de lo que esa misma mano habría hecho a su hermana.

			Cuando su padre se marchó de casa, ella se había ocupado de Fiona, mientras su madre se dejaba la piel y la salud en tres trabajos diferentes. Aunque habían optado por vivir con la hermana viuda de su madre y con su hijo Paul, para ahorrar gastos, apenas tenían para llegar a fin de mes. La deuda que su padre había dejado tras de sí era demasiado cuantiosa. Clare se había puesto a trabajar muy pronto, al no poder costearse los estudios universitarios que hubiera deseado emprender. Pero el trabajo había dado sus frutos y con el dinero honradamente ganado había comprado una casa para su madre y esta había podido jubilarse por fin.

			–Su plato, señorita, con saludos del chef –dijo el camarero con un guiño, antes de colocar otro plato delante de ella. El sabroso aroma de la comida inundó sus sentidos. Era otra de las especialidades de Paul, una lasaña vegetal con chile y tomate, coronada por un gratinado de quesos exóticos. Clare volvió a concentrarse en la comida, y dio gracias al cielo porque Mark King necesitara ambas manos para atacar su solomillo. La larga caricia sobre su muslo había estado interfiriendo en sus pensamientos. Y necesitaba pensar con absoluta claridad para decidir cómo iba a meter a ese hombre en la trampa que le tenía preparada.

			King comió casi en silencio, con breves intervenciones en la conversación general y un par de respuestas a las preguntas de Sasha. Clare supuso que ese silencio obedecía a que su mente estaba procesando toda la información que había conseguido reunir sobre ella, que era bastante poca.

			–Deduzco que tienes veintiséis o veintisiete años –dijo finalmente con frialdad, haciendo una pausa para dejarse servir el postre–. Tienes un puesto importante en alguna empresa, o incluso es posible que poseas una propia. Tienes dinero, no vives lejos de aquí y jamás has disfrutado de una relación amorosa seria.

			–¿Qué? –se asombró Clare, deteniendo la cuchara de postre a medio camino.

			King sonrió de oreja a oreja.

			–Tu actitud denota autoridad y la calidad de tu vestido revela que puedes gastar dinero a espuertas. Es casi seguro que has venido en taxi, porque no podrías conducir con esos tacones. Y no hay ninguna marca en ninguno de tus dedos, de lo cual se deduce que hace mucho tiempo que no te pones un anillo. Además no llevas esmalte de uñas, lo que indica que estás tan segura de ti misma como para despreciar esos pequeños detalles que suelen resaltar el atractivo de una mujer.

			Clare se dio cuenta de que Sasha escondía las manos bajo el mantel, lo suficientemente insegura como para atreverse a lucir su laca de uñas rosa sin perder la compostura. Clare reconoció que King era un tipo listo, pero no tenía por qué seguirle el juego. Observó la silueta en forma de pez de su trozo de tarta, partió un trozo con la cuchara y se lo metió en la boca. Las láminas de hojaldre con mantequilla y nueces estaban cubiertas por una ligera capa de azúcar pulverizado mezclada con ralladuras de naranja y miel. El sabor era delicioso, pero no la ayudó a poner en orden sus pensamientos para dar una respuesta acertada.

			–Es posible que haya venido en mi propio coche y que me haya puesto los tacones al llegar aquí –aventuró.

			Pero Mark supo que había acertado de lleno al comprobar que ella había abandonado su actitud descarada y parecía más reservada. Sintió la excitación propia de un cazador que finalmente se acerca a su presa. Ella había tenido razón desde un principio: el reto, la adivinanza… todo ello había estimulado sus sentidos y se sentía más vivo que nunca.

			–Entonces, ¿necesitas que alguien te lleve a casa o no? –preguntó traviesamente, satisfecho de sí mismo.

			–¿Es una propuesta? –inquirió la desconocida con voz melodiosa y seductora, limpiándose los abultados labios con una servilleta, antes de mirarlo directamente a los ojos.

			La orquesta inició una melodía y los comensales empezaron a levantarse para salir a la pista de baile. Pero Mark King no estaba dispuesto a moverse del sitio hasta que no obtuviera la información que necesitaba.

			Sasha se levantó.

			–Voy a empolvarme la nariz –dijo con toda la dignidad de que fue capaz.

			Había llegado el momento de interrogar a esa misteriosa dama, de resolver el enigma de su oculta identidad. La ausencia de Sasha le permitiría olvidar las buenas maneras. Deseaba saberlo todo sobre Clare, sin herir los tiernos sentimientos de su acompañante.

			Como si hubiera detectado el peligro inminente que emanaba de Mark King, Clare se puso de pie también.

			–¿La acompañas? –preguntó él.

			–Sí –contesto ella dirigiéndole una intensa mirada desde las alturas–. ¿Vas a echarme de menos?

			Mark puso los ojos en blanco.

			–Me encontrarás en el mismo sitio cuando regreses –la despidió él, devanándose los sesos. ¿Qué quería esa mujer de él? Se le ocurrió pensar que podía ser una cazafortunas. Tenía los suficientes datos sobre él como para saber qué tipo de mujer podía despertar su interés. Ella había dado muestras de poseer un gran carácter y él deseó domesticarla a su antojo. Estaba preparado para tomar parte en el juego que ella había propuesto aunque no pensaba plegarse a sus reglas. No había llegado tan lejos en los negocios dejándose manejar por terceras personas. Levantó la servilleta de Clare y encontró su teléfono móvil debajo. Se puso en pie y buscó la intimidad de un pequeño reservado. Abrió el pequeño teléfono rojo y marcó el último número registrado, con la esperanza de que no le contestara el servicio de información meteorológica, sino algún allegado de la desconocida. Si eso fallaba, siempre podría investigar entre el personal de la cocina, que parecía conocer con detalle las preferencias culinarias de la misteriosa mujer que lo había abordado tan decididamente. La excitación de la caza recorrió sus venas al ritmo del timbre del teléfono.

			–¿Diga? –era una débil voz femenina–. ¿Eres tú, Clare?

			Mark King saboreó el precioso nombre de su antagonista.

			–Hotel Excelsior. Departamento de Objetos Perdidos. Nos han hecho llegar este teléfono y estaríamos encantados de poder devolvérselo a su propietaria antes de que se marchen los invitados. ¿Podría usted describirla? El teléfono es pequeño y de color rojo…

			–Tiene que ser el de Clare. Clare Harrison. Es alta, morena y con los ojos azules.

			«¡Bingo!», pensó Mark con satisfacción.

			–Gracias, la buscaremos y se lo devolveremos inmediatamente.

			–¿No es eso un teléfono móvil de mujer? –intervino John cuando se cruzó con él.

			–Sí, lo es.

			–Parece usted muy satisfecho, señor.

			–Lo estoy –corroboró entregándole el móvil–. Dáselo a un camarero y dile que lo has encontrado encima de una mesa vacía.

			–Sí, señor.

			–¿Sabemos quién es una tal Clare Harrison?

			–Sí, señor.

			¡Diablos! ¿Cómo habría podido olvidarla?

			–¿Quién es?

			–Es una de las propietarias de Trans-Inter. ¿Por qué?

			El cuerpo de Mark King se tensó. Se suponía que sus planes de comprar Trans-Inter para revenderla por partes eran el secreto mejor guardado de su vida profesional.

			–Pensé que nadie conocía nuestras intenciones con respecto a Trans-Inter.

			–Yo también lo suponía así, señor. Solo deben saberlo los consejeros que hemos contratado para hacer la investigación preliminar. Tiene usted una cita con el otro socio, que es el mayoritario, el próximo lunes.

			–Entiendo. ¿Bajo qué nombre concertaste la cita? –preguntó, dispuesto a no tolerar ni la menor equivocación.

			–Bajo el de Mark Johns, señor.

			Mark se frotó la barbilla. Todo estaba bajo control. ¿Cómo había conseguido la señorita Harrison enterarse de sus intenciones? ¿Y qué planes habría fraguado? Fuera lo que fuera lo que esa mujer pretendía, él seguiría su juego hasta el final. Jamás había conocido a otra mujer igual.

		

	
		
			Capítulo 4

			 

			Clare creyó reconocer a uno de los invitados entre la multitud y escurrió el bulto con la mayor dignidad posible. Lo que menos necesitaba es que alguien conocido se le acercara mientras estaba junto a Mark King para descubrir inocentemente su identidad. Su pulso se aceleró mientras pensaba que, de cualquier modo, Mark King no tardaría en conectarla con Fiona. Su hermana había llamado más de diez veces a su oficina en la última semana y él no le había devuelto ninguna de las llamadas.

			Clare siguió a Sasha hasta el tocador de señoras. La joven movía las caderas como si deseara marcar su territorio. Clare había conocido a muchos hombres semejantes a King. Eran orgullosos, implacables, y utilizaban a las mujeres por simple placer, olvidándolas por completo poco después. Había aprendido muy pronto a evitarlos, pero al parecer Fiona no estaba tan bien entrenada como ella.

			Clare se dio unos toques con la barra de labios frente al espejo, mientras se sentía intensamente observada por Sasha. Al terminar se volvió hacia ella.

			–Él te gusta, ¿no?

			–Sí. Y quiero que sepas que mi padre es multimillonario y que yo soy joven y rubia. Hacemos una pareja perfecta. Estás perdiendo el tiempo.

			–Creo que deberías volver a replantearte el tema. Ese hombre no es tan inocente como tú piensas… y, además, le gustan las morenas… –Sasha se quedó boquiabierta–. Es un mujeriego descreído, Sasha, un hombre que ya lo ha visto todo y que no conserva la ilusión por nada. Hazte un favor a ti misma: olvídalo y búscate a otro más joven que esté dispuesto a besar el suelo que pisas.

			Sasha se retocó el maquillaje.

			–¿Y tú sí te crees capaz de seducirlo?

			–Piensa lo que quieras –dijo Clare, enigmáticamente, antes de abandonar el tocador. 

			Finalmente, había llegado el momento, pensó tomando una amplia bocanada de aire. El momento de engatusar a Mark King para llevárselo a su casa. La mesa estaba vacía y miró alrededor. Lo descubrió al instante, esa combinación de tamaño y elegancia era fácil de reconocer entre cualquier multitud.

			Él la vio acercarse mientras salía del reservado y le dirigió una brillante mirada ardiente de pasión e interés. Clare no flaqueó ni un instante, le sostuvo la mirada y luego le miró la boca, decidida a llevar su plan hasta el final. Mark King la deseaba y ella iba a entregarse sin resistencia alguna.

			–Ya estás aquí… –comentó él, una vez ella estuvo a su lado.

			Clare se lanzó de pronto y le cubrió la boca con sus labios en un beso tórrido e inesperado. Mark tardó solo un instante en recobrarse de la sorpresa y devolvió el beso con la misma pasión, sintiendo cómo el cuerpo de ella se arqueaba ligeramente, mientras su virilidad se encendía. Clare reconoció que la textura de su boca era maravillosa y se estremeció de placer. Un placer que se había negado a sí misma desde hacía demasiado tiempo. Mark le acarició la espalda atrayéndola hacia sí, sin desprender su boca de la suya, moviendo las manos y la lengua lentamente, con maestría, creando entre ambos un clima de correspondencia física que estaba reservado a los mejores amantes. Clare sintió cómo cada una de sus terminaciones nerviosas danzaba al cálido ritmo que él imprimía al abrazo.

			Una tos los interrumpió, obligando a Clare a recobrar de mala gana la compostura, a sabiendas de que jamás olvidaría ese primer beso. El torrente de pasión había sido mutuo y ella se había sentido conmovida hasta lo más profundo de su ser. No pudo evitar acordarse de que su hermana ya había pasado por ese trance antes que ella: ese hombre podría ser un indeseable, pero era innegable que sabía cómo hacer el amor a una mujer. Volvió a rozar los labios de él con atrevimiento, ignorando al intruso.

			–Gracias, John –dijo Mark–. Puedes retirarte, no creo que vuelva a necesitar tu ayuda esta noche –añadió, mirándola directamente a los ojos.

			Ella se tocó los labios seductoramente, con la mirada fija sobre él, disfrutando plenamente del momento.

			–¿Te gustaría llevarme a casa? –preguntó Clare con coquetería, segura de que la contestación sería afirmativa.

			–Me encantaría –respondió King, ofreciéndole el brazo, mientras iniciaba el camino hacia el vestíbulo del hotel y cruzaba la puerta giratoria de la entrada.

			Clare resplandecía de satisfacción, no solo sus planes iban de maravilla, sino que estaba disfrutando realmente de la compañía de ese hombre. Al salir a la calle, el frío de la noche la devolvió a la realidad: no podía pensar en tener una aventura con Mark King después de lo que este le había hecho a su hermana. Sin embargo, cruzó los dedos detrás de la espalda para que su plan se desarrollara según lo previsto.

			–Lo he pensado mejor –anunció Mark King inesperadamente–. Prefiero dejarte en un taxi. Tengo cosas que hacer.

			A Clare se le cayó el alma a los pies. ¿Qué había pasado? Se suponía que lo tenía encandilado y que la iba a acompañar a casa, donde ella le ofrecería una última copa o una taza de café. Trató de salvar la situación de algún modo, pero su mente no respondía como de costumbre. Se había quedado paralizada.

			–¿Te encuentras bien? –preguntó Mark King ante su estupefacción.

			–Sí, perfectamente –repuso ella con calma. Si no alcanzaba la meta esa noche, lo haría en otra ocasión. Tenía que hacerlo. Su hermana lo necesitaba. Además, el tipo estaba claramente interesado por ella. «Me pedirá mi número de teléfono de un momento a otro», pensó.

			Un taxi amarillo se detuvo frente a la entrada del hotel y Mark King abrió la puerta con una reverencia para que ella entrara. Clare lo miró intensamente, esperando que él propusiera una nueva cita, le diera un beso, le pidiera su número de teléfono…

			–¿Estás seguro de que no quieres acompañarme a casa? –se atrevió a sugerir, siendo ella la primera sorprendida por semejante descaro–. Hago un café estupendo –añadió, completamente avergonzada de sí misma.

			–Gracias, pero hoy no puedo –repuso King cerrando la portezuela del taxi, con una sonrisa y despidiéndola con la mano.

			Ella agitó la mano vagamente, con la mente extraviada. ¿Qué había pasado? Todo iba sobre ruedas… ¿Había descubierto él algún detalle que lo predispusiera en su contra? Imposible…

			Los ojos de King siguieron el tráfico durante unos segundos. Luego se dio la vuelta resueltamente y se dirigió de nuevo hacia el interior del hotel.

			Clare estaba desolada. ¡Todo ese esfuerzo para nada…! Se tragó su orgullo sin contemplaciones, no le quedaba más remedio que reconocer que había fracasado. No había bastado con lucir un vestido sexy para atrapar a Mark King, pero lo conseguiría, fuera como fuera, aunque tuviera que dedicarse a ello en cuerpo y alma.

			 

			 

			Clare entró en su apartamento y soltó las llaves sobre una bandeja de plata que brillaba encima del mueble del vestíbulo. Dejó caer los hombros, derrotada. ¿En qué se había equivocado? Estaba segura de que el pez había picado el anzuelo.

			Se dirigió a la cocina y encendió la luz, iluminando los elegantes muebles de roble de Tasmania. Nunca se cansaba de admirar el lujo del que había conseguido rodearse. Pasó una mano por la pulida encimera hasta alcanzar la tetera. Se preparó una infusión relajante y abrió una caja de galletas de chocolate. Con el primer mordisco llegó una nueva oleada de decepción. Con el segundo mordisco, la dura realidad: él no la iba a llamar por teléfono, no sabía su número. Ni siquiera sabía su nombre.

			Se quitó las sandalias de tacón de golpe y se encaramó en uno de los taburetes.

			–¿Clare? –el suave susurro de esperanza de su hermana menor la puso de mejor humor. Se estiró, cuadró los hombros y la miró–. ¿Cómo ha ido todo? –preguntó Fiona desde la jamba de la puerta de la cocina.

			–Como puedes comprobar, no demasiado bien, cariño –repuso ella señalando con un ademán la habitación vacía.

			Era imposible no darse cuenta de que eran hermanas, tenían el mismo cabello y el mismo rostro de rasgos delicados, pero Clare tenía los ojos azules como su padre, mientras que Fiona había heredado los ojos de color miel de su madre. A Clare se le ocurrió de pronto que Mark King podría haber establecido la conexión entre ellas, pero no había dado muestras de nada parecido.

			Fiona se había atado el cabello en una cola de caballo, iba ligeramente maquillada y llevaba un traje de lino de color gris, que era más propio para estar en la oficina que para estar en casa. Evidentemente, estaba preparada para enfrentarse cara a cara con Mark King. Pero los planes habían fracasado.

			Aunque la casa de Clare Harrison estaba decorada con tanta precisión como su oficina, su dueña se permitía la debilidad de cambiar los detalles todos los años. Ese año había elegido el tema mexicano: tenía cactus que crecían sobre hierbas desérticas en delicadas macetas de terracota. El sofá estaba tapizado con colores tierra y, debajo de la mesa del salón, destacaba una alfombra amarilla y carmesí con motivos recogidos de la arqueología azteca.

			–¿No conseguiste que se interesara por ti? –preguntó Fiona con una mezcla de esperanza y miedo–. A lo mejor eso quiere decir que todavía está pensando en mí. Quizá no sabe dónde encontrarme.

			Clare engulló el resto de la galleta y se acercó a su hermana con los brazos abiertos, dispuesta a reconfortarla.

			–No ha devuelto ninguna de tus llamadas. Y sabe dónde trabajas, cariño. –Clare sintió cómo el cuerpo de Fiona temblaba junto al suyo y sintió ira al pensar que un desaprensivo podía haberla abandonado de ese modo. Lucharía contra todos los Mark King del mundo con tal de volver a ver la sonrisa en los labios de su hermana. Estrechó a Fiona de nuevo. Si al menos supiera lo que había puesto en guardia a ese hombre, aún podría preparar un plan alternativo para retomar las cosas donde las habían dejado. Pero… no tenía ni la más remota idea de por qué Mark King había declinado cortésmente su invitación sexual–. Puedes vivir sin él –le dijo a su hermana con la esperanza de contagiarle un cierto optimismo–. Tenemos una casa preciosa y un trabajo que nos proporciona fuertes beneficios.

			–Todo eso es cierto, pero hay más cosas en la vida, Clare, y eso es lo que yo quiero. Necesito compartir mi vida con un hombre y él…

			–Fiona…

			–No, no quiero que te esfuerces por consolarme. Sé lo que necesito. Le necesito a él –dijo dejándose caer sobre una silla y llevándose las manos al rostro–. Aunque quizá tengas razón. Es posible que tenga que aceptar vivir sola, pero necesito hablarle. Por favor, haz algo para que pueda hablar con él.

			–No te preocupes. He estado a punto de conseguirlo esta noche.

			–¿Y lo vas a volver a intentar?

			–Sin duda, cariño –afirmó con desenvoltura mientras se quitaba las horquillas del moño y dejaba caer su espesa melena sobre los hombros. Lo había cautivado durante la cena. No sabía qué había pasado para que su plan cayera por tierra.

			–¿Y qué pasará si no consigues traerlo?

			–Supongo que encontraremos alguna solución diferente, ya veremos.

			 

			 

			Mark estrechó la mano del último de sus invitados. Había sido una noche memorable. Una de las mejores cenas de caridad que había organizado. Las donaciones habían sido muy variadas, pero en conjunto, podía considerarse que la recaudación había sido todo un éxito. Algún día, en alguna parte, alguna persona necesitada se beneficiaría de su iniciativa y se sintió lleno de orgullo al pensarlo. En anteriores ocasiones se había dedicado con mayor ahínco a charlar con los posibles donantes, pero esa noche Clare Harrison había captado casi toda su atención. Había pasado un rato estupendo con ella. Además, esa mujer había acertado de pleno: él estaba cada día más aburrido y necesitaba un motivo que le devolviera las ganas de disfrutar de la vida. Y ella se había convertido en ese motivo, aunque de momento se contentaría con investigar a fondo todos sus secretos.

			Era tarde y el hotel estaba vacío, pero Mark sentía la presencia de Clare tan vívida como cuando la había estrechado en sus brazos, compartiendo el beso apasionado que ella había iniciado sin el menor recato. Se frotó la mandíbula con extrañeza, aún no sabía en qué consistía el juego que ella se traía entre manos. ¿Qué diablos pretendía conseguir de él?

			–Mark, estoy exhausta, llévame a casa, por favor –pidió Sasha, acariciándole el brazo.

			Él le regaló una sonrisa. Tenía que reconocer que Sasha se había mostrado muy tolerante con él. Una vez que Clare se hubo marchado, Mark le había presentado a Sasha a varios de los más importantes invitados, tal y como se había comprometido a hacer desde un principio, aunque ella no había demostrado el entusiasmo que era de prever.

			–Avisa al aparcacoches, Sasha, yo estaré allí en un minuto.

			Mark observó cómo la amiga de su hermana Jess se alejaba hacia el vestíbulo meneando las caderas. Era un chica encantadora y se alegraba mucho por su hermana. Jess necesitaba estar en buena compañía. Al divorciarse sus padres, su hermana había pasado del ser la preferida de su madre a no ser nadie. Su madre se había entregado por completo a la búsqueda del amor y la había desatendido, dejándola hundirse en un mar de drogas y alcohol del que Mark había tenido que sacarla, no sin esfuerzo. Era evidente que Jess necesitaba el apoyo de su hermano, ya que tampoco podía contar con su padre, que solo pensaba en los negocios. Mark se dio cuenta de que resultaba irónico que él hubiera conseguido lo que su padre había intentado lograr durante toda su vida, ser millonario. Incluso le había hecho un préstamo el año anterior para emprender una nueva aventura empresarial.

			Paseó por la pista de baile, recordando a Clare Harrison, mientras una oleada de deseo le recorría el cuerpo. ¿Qué pretendía esa mujer? En general, los socios minoritarios de las empresas que compraba solían aceptar el cheque compensatorio y marcharse a probar fortuna por su cuenta. No era normal que continuasen su labor en la empresa, observando cómo él despedazaba y vendía todo lo que les había costado tanto trabajo construir. ¿Sería ella un caso diferente? ¿Pensaba que iba a recibir un trato de favor si iniciaba una relación sentimental con el comprador? Desde luego, ese beso había sido memorable, lleno de pasión e intensidad. Sin embargo, estaba tan bien informada sobre él que debía conocer su pasión por el trabajo. Pasara lo que pasara, estaba dispuesto a sacar los mayores beneficios posibles de la compra del paquete mayoritario de acciones de Tran-Inter.

			–Ya ha llegado el coche –anunció Sasha.

			–Vamos para allá –contestó él con soltura.

			La limusina negra esperaba junto a la puerta de entrada. El chófer mantenía la puerta abierta y Sasha se coló dentro, seguida de Mark.

			–¿No estarás pensando en esa mujer, no?

			–Negocios –repuso Mark–. ¿Por qué lo preguntas?

			–Ella no me gusta, no pertenece a nuestra clase social –dijo mirándose el esmalte de uñas–. Además, me previno en contra tuya.

			–¿Eso hizo? –inquirió Mark relajándose sobre el respaldo del asiento–. Y tú, ¿qué contestaste?

			–¿Qué querías que contestase? –repuso ella acurrucándose junto a él.

			–Que solo eras una amiga…

			–¿Solo una amiga? –preguntó Sasha, separándose de él y cuadrando los hombros–. ¿Eso es lo que piensas de mí, que soy solo una amiga?

			–Eres la mejor amiga de mi hermana y eso es muy importante para mí. Pero te encuentro demasiado joven para un tipo tan mayor como yo.

			–Pero solo tienes treinta y tres años –se quejó Sasha–. ¿Es verdad que te gustan las morenas?

			–¿Qué? –exclamó Mark, con la guardia baja–. ¿Quién te ha dicho semejante cosa?

			–Ella –contestó Sasha mirando por la ventana con indolencia–, la misteriosa mujer que se ha interpuesto entre nosotros. La mujer con la que has estado charlando durante toda la cena. La mujer que, obviamente, ha captado tu interés.

			–¿Eso hizo? –preguntó Mark pensando que Clare Harrison no solo había investigado su historia familiar y sus negocios, sino que, además, conocía sus secretos más íntimos.

			–Creo que se lo debes a tu hermana.

			–¿El qué? –contestó Mark, volviendo a la realidad.

			–Darnos una oportunidad.

			–Oh, Sasha –contestó Mark compungido, tomando su rostro para besarla en la frente–. Jamás serías feliz junto a mí.

			La limusina se detuvo delante de una impresionante mansión del elegante barrio Toorak y Sasha se dispuso a salir.

			–Intentémoslo –susurró a modo de despedida con los ojos brillantes, antes de dirigirse a la entrada de su casa sin volver la vista atrás.

			Mark se frotó la nuca. Al parecer no podía acompañar a ninguna mujer sin que esta deseara echarle el lazo. Tendría que pensar en abandonar a las mujeres… una vez que hubiera domado a Clare Harrison.

		

	
		
			Capítulo 5

			 

			Clare yacía sobre la cama, rodeada de papeles, sin poder apartar de la mente los acontecimientos de la cena del sábado. Llevaba dos noches con insomnio y se sentía la más desdichada de las mujeres. Ahuecó la almohada de la derecha, recordando que hacía más de dos años que no tenía compañía masculina. Últimamente ya no pensaba en Joss, los problemas de Fiona con Mark King habían cobrado prioridad. Retomó los papeles que la rodeaban, intentando concentrarse en los planes de crecimiento que tenía para Trans-Inter. Todo saldría bien, si conseguía apartar de su mente el apuesto rostro de Mark King.

			Había superado la traumática experiencia de renunciar a la universidad para ponerse a trabajar y ayudar a su madre, cuya salud estaba bastante deteriorada. Frank Bolton, el propietario de Trans-Inter la había contratado como secretaria, enseñándole todos los trucos del negocio. En cuestión de dos años, se había convertido en su ayudante personal, con un sueldo que le había permitido retirar a su madre y comprarle una casa. Además, Frank la había animado a estudiar en el turno de noche de la universidad y, finalmente, se había graduado en dirección de empresas. Cinco años más tarde, la esposa de Frank le había pedido el divorcio y, como no deseaba seguir asociada a su marido, había ofrecido a Clare su paquete minoritario de acciones. Ella las había comprado de inmediato a cambio de una suma razonable que logró reunir gracias a la oportuna herencia de su abuela paterna. Justo a tiempo. El negocio no atravesaba por sus mejores momentos, pero Clare se había empleado a fondo para hacerlo crecer, ofreciendo mejores precios que sus competidores. Al cabo de un par de años, Frank estaba prácticamente retirado y ella dirigía la empresa.

			Se acomodó sobre las almohadas con un suspiro. ¿Sabía Mark King quién era Fiona antes de seducirla? Clare estudió uno de los documentos, pero las palabras se desvanecían al tiempo que los recuerdos del sábado por la noche volvían a cobrar protagonismo. Se tocó los labios. No se podía negar que ese hombre sabía besar. Se incorporó, decidida a no dejarse afectar por semejantes pensamientos. Guardó los papeles en un maletín y se fue a darse una ducha. Clare no pensaba dejar que Mark King se le escapara en la siguiente ocasión, aunque tuviera que raptarlo para metérselo en casa. El problema estaba en que, solo con pensar en él, su corazón latía con mayor intensidad y su sistema nervioso bailaba de emoción.

			Al salir de la ducha, estudió la decoración del salón. Era perfecta, como si se tratara de la fotografía de una revista de diseño. Para el año siguiente había elegido un tema tahitiano relacionado con la pesca y ya estaba recopilando alfombras, muebles y adornos. Cambiar la decoración de la casa era un pasatiempo muy caro, pero conocía tiendas de segunda mano, donde podía vender los objetos desechados a mitad de precio. Por nada del mundo hubiera renunciado a la excitación de la búsqueda en pequeños anticuarios y tiendas especializadas.

			Pasó por delante de la habitación de Fiona y se detuvo. Llamó y abrió la puerta para encontrarse a su hermana con los ojos enrojecidos.

			–No te preocupes –dijo Clare con el estómago encogido–. Estoy segura de que hoy podremos darle caza.

			–Eso espero –contestó Fiona, secándose las lágrimas.

			–Yo también, cariño –susurró cerrando la puerta.

			 

			 

			Clare consultó el reloj. Eran casi las diez de la mañana, jamás había llegado tan tarde a la oficina. Cruzó el vestíbulo acristalado, echando una mirada satisfecha al almacén, lleno de camiones que entraban o salían. No importaba que su vida privada fuera inexistente, siempre podría apoyarse en el trabajo.

			–Buenos días, señorita Harrison –la saludó Tanya con alegría. La recepcionista era una joven brillante y entusiasta.

			–Buenos días. ¿Ha habido alguna llamada?

			Tanya le entregó una serie de mensajes, junto a su teléfono móvil.

			–Al parecer, lo olvidó en el Hotel Excelsior el sábado por la noche.

			Clare miró el móvil extrañada, no solía extraviar nada, pero era posible que no hubiese llevado el bolso bien cerrado.

			–Se acaba de perder la aparición de un dios de la masculinidad –prosiguió Tanya risueña–. El señor Bolton me pidió que no hablara con usted de ello, pero… era el hombre más guapo que he visto en toda mi vida.

			–¿El señor Bolton? –preguntó Clare, desconcertada: Frank apenas aparecía por la oficina últimamente. Se había comprado un barco y se pasaba todo el día de pesca o en el club marítimo–. ¿Cómo se llamaba ese hombre?

			–Mark Johns.

			Ese nombre no le decía nada. Podía tratarse de cualquier amigo de Frank, pero… ¿por qué le había pedido a Tanya que no le mencionara la visita? 

			–¿Qué quería?

			–Ni idea, pero venía con otro hombre, ambos con trajes muy elegantes, muy profesionales.

			El cuerpo de Clare se tensó, alerta. ¿Qué ocultaba Frank? Si se trataba de negocios, ¿por qué no hablaba con ella, que era la que realmente dirigía la empresa?

			Se acercó al despacho de Frank, llamó y entró sin pedir permiso. Se plantó en jarras y miró directamente a los ojos de su benefactor. Frank se sonrojó hasta la raíz del cabello.

			–Me lo imagino. Tanya no ha sido capaz de mantener la boca cerrada –dijo.

			–¿Qué pasa, Frank? –preguntó Clare, aunque lo conocía bien y la respuesta parecía evidente: él deseaba retirarse y alguien había hecho una oferta para comprar la empresa.

			–Nada, no sé a qué te refieres –contestó él con la mirada baja, mientras se limpiaba las gafas.

			–¿Cómo que no? Hace meses que apenas te vemos por la oficina, y menos aún a primera hora de la mañana y con una cita misteriosa. Y, además, vas vestido con tu mejor traje –lo acusó–. ¿Quiénes eran?

			–Clare, tienes que entender mi postura –contestó él jugando con un lápiz.

			–¿De qué postura se trata?

			–Es una oferta que no puedo rechazar.

			–¿Qué oferta? –preguntó ella con el alma en los pies, constatando sus peores sospechas–. Podrías haberme avisado. No me digas que ya has firmado la venta.

			–Nunca podrías acercarte a esa cifra, Clare. Iba a decírtelo, pero no quería disgustarte.

			–Caramba, Frank. Sabes perfectamente lo que esta empresa significa para mí –dijo con los puños apretados. Ese trabajo era toda su vida, significaba la seguridad de ella y de su familia–. Podrías darme una oportunidad, he puesto todo mi esfuerzo en esta empresa y no quiero que nadie me la arrebate.

			–Te agradezco mucho todo lo que has hecho por la empresa, Clare, pero…

			–No hay peros, Frank. Dame una semana para que encuentre la financiación necesaria antes de vender tu lote de acciones a un extraño.

			Eso significaba meterse en un crédito importante y tendría que negociar con varios bancos. No iba a resultar fácil, pero lo conseguiría.

			–Clare… –la advirtió Frank–, no creo que puedas reunir tanto dinero en tan poco tiempo.

			–Me lo debes, Frank, solo te pido una semana.

			–De acuerdo, te doy cuarenta y ocho horas –aceptó él con un suspiro–. No puedo retrasarlo más.

			–¿Quién te ha hecho la oferta?

			–Rulex Holdings.

			Clare salió del despacho, golpeando ligeramente la puerta. Ese nombre no le decía nada, probablemente sería una empresa subsidiaria de otra empresa subsidiaria…

			–Tanya, a mi despacho, ahora mismo.

			 

			 

			El reloj de la oficina marcaba las doce. El café se había quedado frío, abandonado. Clare estaba únicamente concentrada en conseguir que alguien le prestara el dinero. Volvió a colgar el teléfono, riéndose con amargura de su situación. Si ella no hubiera conseguido que la empresa creciera tanto en los últimos años, las acciones de Frank serían mucho más baratas y podría comprarlas. Tachó a otro banco de su lista y apoyó el rostro sobre las manos, agotada. Iba a perder el control de la empresa, pensó mientras las lágrimas acudían a sus ojos. Había luchado tanto para asegurar el bienestar de su familia… Si conseguía un crédito, iba a tener que arriesgarlo todo, o casi todo, aunque jamás hipotecaría la casa de su madre, eso nunca.

			Sonó el teléfono.

			–¿Sí?

			–Fiona por la dos –dijo Tanya.

			–Gracias –dijo presionando el botón correspondiente–. ¿Qué pasa, cariño?

			–Me siento mal, quedándome en casa durante tanto tiempo.

			–Lo sé. Pero el médico te pidió que te tomaras un par de días libres para aclararte los pensamientos. Tanya te está sustituyendo estupendamente.

			–Es cierto. En realidad llamaba para ver si vas a venir con él esta noche. Tengo que prepararme.

			Clare se quedó estupefacta, había olvidado por completo sus planes con respecto a Mark King.

			–Claro, cielo –contestó por fin–. Justo ahora salía para presentarme en su oficina.

			–Eres la mejor hermana del mundo, lo sabes, ¿no? –contestó Fiona, colgando el teléfono.

			Clare meneó la cabeza… Fiona no tenía ni idea de lo que estaba pasando en Trans-Inter. Se alisó el traje y se retocó el cabello frente al espejo del cuarto de baño: tenía que resultarle atractiva a ese hombre. No podía creerse que fuera a hacer lo que iba a hacer por su hermana, justo en medio de la amenaza de compra de la empresa, pero la familia era lo más importante.

			Clare dio instrucciones a Tanya y dejó en sus manos la búsqueda de financiación. Al fin y al cabo, Mark King no la demoraría demasiado, si se dignaba a recibirla.

			 

			 

			La oficina de King era tan impresionante como ella sospechaba. El edificio era enorme, construido por entero a base de paredes de cristal que reflejaban los edificios colindantes. Entró en un formidable vestíbulo de mármol, negándose a dejarse intimidar por las exuberantes plantas tropicales y las esculturas abstractas. Era evidente que el negocio que manejaba King era un imperio. Dos guardias de seguridad flanqueaban la entrada de los ascensores, tan rígidos como si llevaran armadura. La mujer que se sentaba detrás de la mesa de recepción levantó la vista del ordenador y la obsequió con una tímida sonrisa.

			–¿Qué desea?

			–Quiero ver al señor King, por favor.

			La mujer la estudió con detenimiento, entornando los ojos. Clare se estiró y echó los hombros hacia atrás, confiando en superar el escrutinio al que se veía sometida. Su traje gris oscuro con blusa blanca encajaba a la perfección con el mundo de los negocios, aunque se arrepintió de no haber llevado un maletín que la hubiera hecho parecer más profesional.

			–¿Está citada?

			–No –contestó Clare, cambiando ligeramente de postura. Era de imaginar que le harían esa pregunta, pensó asombrada de su propia iniciativa. Al parecer, no iba a ser fácil llegar hasta el despacho mejor guardado del edificio.

			–En ese caso…

			–Me gustaría que le dijera que estoy aquí –contestó con valentía–. Estoy segura de que querrá recibirme –añadió cruzando los dedos detrás de la espalda, mientras dejaba que su mirada vagara por el vestíbulo.

			La mujer la miró dubitativamente.

			–¿Su nombre, por favor?

			–Lady Macbeth –la espetó, después de dudar un instante, arriesgándolo todo.

			La mujer rio con nerviosismo.

			–Creo que es mejor que se vaya, querida –dijo la recepcionista mirando intencionadamente a uno de los guardas de seguridad.

			–No me llame «querida» –se defendió Clare con autoridad–. Le sugiero que, si quiere conservar su puesto de trabajo, llame al señor King ahora mismo. No es una broma –añadió conteniendo el aliento.

			Clare sintió la presencia del guardia de seguridad justo detrás de ella, esperando el momento de cumplir con su deber.

			–¿Cuál es el motivo de su visita? –preguntó la recepcionista, indecisa.

			–Asuntos privados –contestó Clare con firmeza, tamborileando las uñas sobre la mesa de recepción, con fingida impaciencia–. Escuche, no puedo demorarme más. Haga la llamada, si resulto ser un fiasco, solo habrá perdido un par de minutos, pero si no lo hace, perderá su puesto de trabajo, se lo aseguro.

			La mujer levantó el teléfono, indecisa.

			Clare dirigió la mirada hacia el exterior, intentando proyectar una imagen de absoluta confianza. Cruzó los dedos mentalmente. Si King se negaba a verla, ella habría fracasado y Fiona perdería la oportunidad de hablar con él. Era una simple cuestión de suerte. Miró hacia los ascensores, no parecían estar tan lejos…

			–Puede subir. Planta quince –dijo la recepcionista con sorpresa–. Use el ascensor de la izquierda, lady Macbeth.

			En otras circunstancias, Clare se hubiera reído del asombro de la mujer, pero se controló.

			–Gracias –dijo secamente.

			¿Se habría imaginado Mark King que ella iba a reaparecer de nuevo? A pesar de su rechazo de la noche del sábado… ¿estaría dispuesto a seguir jugando con ella?

			¿Bajo sus propias reglas?

		

	
		
			Capítulo 6

			 

			Clare subió en el ascensor, arreglándose el traje y el cabello, mientras el corazón le latía a toda velocidad y rogaba para que Mark King se mostrara accesible. Se abrieron las puertas del ascensor. Otro gran vestíbulo pintado de rosa y decorado con pinturas al óleo que parecían haber costado una fortuna. El suelo estaba cubierto con una mullida moqueta de color crema. Enormes plantas de interior flanqueaban las mesas de las tres secretarias, estratégicamente colocadas para recibir a las visitas.

			Clare respiró hondo, las dimensiones de ese vestíbulo sobrepasaban las de su propio apartamento. Toda la decoración del edificio constituía un perfecto ejemplo de cómo gastar dinero a espuertas para mantener las apariencias. King había logrado todo eso comprando empresas a precio de saldo, dividiéndolas y vendiéndolas al mejor postor.

			La secretaria de la izquierda levantó la vista y sonrió. Su nombre aparecía en una placa que estaba sobre la mesa.

			–La está esperando, lady Macbeth –dijo señalando una de las puertas.

			–Gracias, Freda –repuso Clare ruborizándose. Haría que King sufriera por todo lo que le había hecho a su hermana. Se dirigió a la puerta del despacho, temblando ligeramente.

			–No se preocupe –la animó Freda–, no es tan malo como lo pintan.

			Clare la miró enfurecida. ¿A quién pretendía engañar? Era posible que las secretarias se sintieran a salvo detrás de sus pantallas de ordenador, pero ella sabía la verdad sobre Mark King y eso podría asustar a cualquiera.

			Clare abrió la puerta, cuadró los hombros y entró. Él estaba sentado detrás de una inmensa mesa de ébano, apoyando tranquilamente la espalda sobre el respaldo de su sillón de cuero negro y mirándola con ojos acerados. Estaba tan guapo como siempre.

			–Milady. Sabía que volvería a verte.

			Y tan arrogante como siempre.

			–Imposible evitarlo –contestó Clare.

			–Eso mismo pensaba yo –dijo él levantándose para acercarse a saludarla–. ¿Te apetece beber algo?

			–Me encantaría –dijo Clare con una sonrisa forzada.

			–Conozco un café precioso a la vuelta de la esquina.

			–Estupendo.

			King tomó su chaqueta, se la echó deportivamente sobre el hombro y redujo la distancia entre ellos a tal velocidad que Clare tuvo que acercarse de nuevo a la puerta para recobrar la serenidad. King apoyó una mano sobre la espalda de ella y Clare pudo sentir el calor que emanaba de su cuerpo y cómo el suyo respondía inmediatamente al contacto. ¿Por qué habría rechazado acompañarla a casa el sábado por la noche? Él abrió la puerta con una inclinación de cabeza para dejar que ella pasara.

			Freda no se lo esperaba, se quedó helada con la lima de uñas en la mano.

			Mark King la miró con frialdad.

			–Señora Thompson, voy a salir. Estaré de vuelta dentro de una hora.

			La secretaria se quedó con la boca abierta y no dijo absolutamente nada, podía jugarse el puesto.

			 

			 

			El café tenía el suelo de terracota y estaba lleno de pequeñas mesas redondas rodeadas de sillas. Había gente y camareros por todas partes. El aroma del café y los pasteles recién hechos invadió los sentidos de Clare.

			King la llevó hasta una mesa vacía en una esquina y la ayudó a sentarse.

			–¿Cómo sabías que volvería? –preguntó ella, mirándolo directamente a los ojos.

			–Con todo el esfuerzo que hiciste la noche del sábado, me habría llevado una sorpresa si te hubieras olvidado de mí tan rápidamente.

			–¿A qué esfuerzo te refieres? –inquirió ella preguntándose si él habría descubierto sus verdaderas intenciones.

			–El vestido, la peluquería y ese glamour de femme fatale que emanaba de ti.

			Ella se relajó.

			–¿Me ves hoy con otros ojos?

			–Sí, pareces estar más seria –contestó él estudiando su atuendo de trabajo y dejando que su mirada se posara en el inicio de sus pechos, apenas visible. Luego volvió a buscar sus ojos.

			–¿De verdad? ¿Estoy más seria?

			–Sí. Y me gustas mucho con el pelo suelto. ¿Vas a contarme en qué consiste tu juego?

			–No –contestó ella con una sonrisa. Si la suerte estaba de su parte, él no se daría cuenta de lo que tramaba hasta que ya fuera demasiado tarde.

			Una camarera cruzó la atiborrada sala con maestría para acercarse a ellos.

			–¿Qué van a tomar?

			–Café, solo, con una cucharada de azúcar para el caballero –dijo, satisfecha de poder sorprenderlo una vez más–. Té con leche y dos cucharadas de azúcar para mí, por favor.

			–¿Eso es todo?

			–Yo tomaré un trozo de tarta de arándanos –repuso Clare.

			–¿Y el señor?

			–Lo mismo –dijo King mirando a Clare con detenimiento.

			Clare observó cómo la camarera se alejaba hacia la cocina.

			–¿Te he sorprendido?

			–Siempre lo haces.

			–Eso es difícil de creer. Estoy segura de que, desde que te han nominado para «Soltero Más Interesante del Año», montones de mujeres deben andar detrás de ti.

			–Ninguna que yo sepa, aunque sí es cierto que he estado recibiendo llamadas de mujeres desconocidas desde entonces. Hay una que me ha llamado más de diez veces.

			El cuerpo de Clare se tensó. ¡Con qué facilidad había olvidado a su hermana!

			–¿Le has devuelto la llamada a alguna?

			–No, me gusta elegir a las mujeres por mí mismo.

			–¿Y qué pasa si son ellas las que te eligen a ti?

			–Se necesitan dos personas para bailar un tango.

			–Señor… –les interrumpió John. Clare pensó que el ayudante de King sabía perfectamente a dónde llevaba su jefe a las mujeres–. Su teléfono móvil está desconectado.

			–Lo sé. Eso se debe a que no deseo interrupciones –contestó él secamente.

			–Ha llamado un señor de Witherbys. Quiere hablar con usted. Dice que usted ha subrayado que el asunto es de máxima prioridad.

			Clare observó cómo King digería la noticia con esfuerzo.

			–Lo llamaré cuando pueda –contestó despidiéndolo con los ojos sin contemplaciones.

			John se dio la vuelta lentamente, con los labios apretados y se alejó.

			–Lo siento –dijo King–. A veces los negocios no me dejan disfrutar de unos momentos de tranquilidad.

			–Sé perfectamente a lo que te refieres –contestó Clare poniéndose de pie–. Voy al tocador un momento.

			Necesitaba saber a qué se dedicaba la firma Witherbys, por alguna razón pensaba que ella tenía algo que ver en el asunto. Eso explicaría el tono de amonestación con que King había despedido a su ayudante. Cerró la puerta del tocador detrás de ella. Llamó a información, obtuvo el teléfono pedido y marcó de nuevo.

			–Investigaciones Witherbys, ¿con quién desea hablar?

			–Soy Freda Thompson, la secretaria de Mark King. Me ha pedido que les pregunte si hay alguna novedad.

			–Un momento, le paso con el señor Roberts.

			Un hombre se puso al teléfono.

			–Pensaba que el señor King deseaba mantener este asunto en privado.

			–Efectivamente, yo soy su secretaria personal. Me ocupo de todos los temas delicados –contestó ella rezando para que su mentira cuajara.

			–Comprendo –aceptó él–. El caso de Clare Harrison está muy claro –Clare puso los ojos como platos–. Su padre se escapó con otra mujer cuando ella tenía diez años, dejando a la familia en el olvido. Es una mujer tenaz, a base de esfuerzo personal se ha convertido en la directora de una pequeña empresa de transportes, de la cual posee un lote de acciones que pudo comprar a muy buen precio gracias a la herencia de una abuela. Ha tenido un montón de novios hasta hace un par de años, pero parece que no es capaz de retener a ninguno.

			–Gracias –dijo Clare colgando el teléfono con un penetrante dolor en la boca del estómago. ¡Él sabía quién era! Pero…, si lo sabía, ¿para qué continuar con el juego? ¡Incluso había contratado a una agencia de detectives! Se llevó la mano a la boca. ¿Había alguna esperanza de que él no la hubiera conectado con su hermana? ¿Recordaba ese bastardo el nombre de Fiona? ¿O había sido una simple aventura ocasional?

			Se miró al espejo, estaba pálida y sus ojos parecían desorbitados. No era esa la imagen que quería dar delante de Mark King, por lo que se aplicó una sutil capa de maquillaje para ocultar su expresión de inquietud. Tendría que manejar el asunto a pesar de lo que acababa de descubrir. Tendría que hacerlo, por su hermana.

			Cuando Clare volvió a la mesa ya habían llegado las consumiciones.

			–¿Algún problema? –preguntó King al verla.

			–No –dijo ella con una sonrisa mientras tomaba asiento. Quería torturar a ese hombre hasta que perdiera el sentido de la realidad. Se llevó la taza de té a los labios.

			Él la miró con ojos brillantes mientras se inclinaba hacia ella.

			–Cuéntame algo sobre tu vida –le pidió con un certero tono de intimidad.

			El cuerpo de Clare reaccionó inmediatamente, soltando una descarga de adrenalina. Sintió cómo su torrente sanguíneo se agolpaba en partes de su cuerpo que hubiera preferido ignorar.

			–¿Para qué me lo preguntas? Estoy segura de que tu detective privado sabe todo lo que hay que saber sobre mí –contestó ella, dándose la satisfacción de haberlo dejado estupefacto.

			–¿Qué? –exclamó él, derramando el café sobre la mesa.

			–Pero no te creas todo lo que te cuenten. Esos tipos suelen ser un poco exagerados para que parezca que se merecen el dinero que les pagas.

			King limpió la mancha de café con una servilleta.

			–¿En qué tipo de cosas piensas tú que exageran? –preguntó él recobrándose inmediatamente. Dejó la servilleta manchada en el cenicero, sacó el teléfono móvil, lo conecto y marcó un número.

			–Cuentas con mi permiso para dar rienda suelta a tu propia imaginación –repuso ella, enarcando las cejas con un cierto tono de guasa–. No quiero privarte de ese placer.

			King la miró con desconfianza

			–¿Witherbys? Soy Mark King –dijo lanzándole una mirada atroz mientras ella le devolvía una socarrona mirada inocente–. ¿Tienen alguna información para mí? –se produjo una pausa–. ¿Que acaban de comunicármela? ¿Con quién han hablado? Ya, entiendo. Y el informe, ¿qué dice?

			Clare comió una porción de tarta con la mayor calma posible. No pensaba facilitarle las cosas a ese hombre. Si King quería resolver el misterio, que lo hiciera sin su ayuda.

			Él soltó el teléfono sobre la mesa y la miró con furia.

			–Has suplantado a mi secretaria.

			–Y tú ya sabías mi nombre.

			–¡Has utilizado el nombre de mi secretaria!

			Clare se encogió de hombros.

			–Estaba escrito en una placa sobre su escritorio. ¿Desde cuándo sabes cómo me llamo?

			–Los móviles son muy útiles –insinuó él.

			–Aquella noche, durante la cena… –debería haber supuesto que la pérdida de su móvil no había sido fortuita, debería haber supuesto que él impondría sus propias reglas del juego para descubrir su secreto.

			King tuvo el atrevimiento de sonreír.

			–¿Cuál es la historia de tu vida, pues?

			–Ya has escuchado al detective de Witherbys. Procedo de una familia rota, he tenido muchos novios y he pisado cadáveres hasta convertirme en la directora de una empresa –Clare tomó un sorbo de té.

			–¿Te crees siempre lo que te cuentan?

			–¿Yo? No –ella siempre prefería contrastar las informaciones que recibía.

			–Yo tampoco. Lo estudio todo con lupa.

			–¿Y dónde reside esa lupa, en la cabeza, en el corazón o en el bolsillo? –preguntó Clare enarcando una ceja.

			King se rio.

			–Eres una criatura increíble.

			–¿Debo tomarlo como un cumplido? –ese hombre era encantador y Clare pensó que debía tener cuidado. Ese hombre era… diferente.

			–Tómatelo como quieras –contestó él con soltura–. Pero permíteme que te invite a cenar.

			¡Por fin!

			–Sería una tontería por tu parte dejarme marchar sin pedirme una cita –afirmó ella con el mayor descaro, levantándose de la mesa con lentitud, mientras sacudía las migas del pantalón con una serie de movimientos sensuales que hipnotizaron a King.

			–¿A dónde vas?

			–Tengo que trabajar. Puedes venir a buscarme a mi casa a las ocho.

			–¿Dónde vives?

			Clare le dedicó una seductora sonrisa y se dio la vuelta para marcharse. Que adivinara por sí mismo dónde vivía. Y cuando llegara a su casa, se las arreglaría para dejarlo en manos de Fiona.

		

	

  

    Capítulo 7


     


    No lo entiendo, señor.


    Mark no se sorprendió al ver a su ayudante esperándolo a la salida del café. No titubeó, siguió adelante y John tuvo que emplearse a fondo para seguirle el paso.


    –¿El qué?


    –Es una de las socias de Trans-Inter.


    –¿Y…?


    Mark se deleitaba al pensar en lo deliciosamente intrigante que era. No se esperaba esa visita en su oficina con un traje tan sobrio. Había pensado que reaparecería vestida con algo tan sexy como el vestido que había llevado durante la cena. Pero, sorprendentemente, no había tenido la menor importancia, su cuerpo había reaccionado con tanta intensidad como si ella se hubiera presentado en ropa interior de fantasía. Se metió las manos en los bolsillos imaginando qué tesoros ocultaría bajo sus ropas.


    John tosió.


    –No quiero meter la pata, señor. Pero me da la impresión de que está usted mezclando los negocios con el placer.


    Mark dudó. Era cierto, pero no podía dejar de sonreír. ¡Era una experiencia única! 


    Clare Harrison se había convertido en un enigma delicioso que él se moría por desentrañar.


    –Señor –insistió John–, usted da mucha importancia a…


    –Lo sé, y es verdad. No me gustaría enterarme de que ninguno de mis empleados está poniendo mi empresa en peligro al mezclar los negocios con el placer. Mantengo lo dicho. Si te saltas esa regla, estás despedido.


    –De acuerdo, señor.


    –Y ha sido Clare Harrison la que ha iniciado este pequeño enredo, no yo.


    Mark se frotó la barbilla. ¡Qué juego tan interesante!


    El silencio los envolvió mientras caminaban hacia la oficina. Entraron al edificio y subieron en el ascensor. No pensaba aplicar esa regla sagrada al caso que se traía entre manos. Él sabía como anteponer los negocios al placer, pero no podía fiarse igualmente de sus empleados. Además, las dos bancarrotas de su padre corroboraban su teoría. Aunque era un apasionado de los negocios, siempre había puesto por delante los coches de marca y las mujeres elegantes. ¡Y sus secretarias… parecían sex symbols en vez de empleadas! La primera vez que se había presentado en la oficina de su padre apenas tenía diez años, y se lo había encontrado con una imponente rubia oxigenada sobre las piernas. Tenía la cara y el cuello llenos de marcas de barra de labios.


    John se quedó en la planta décima.


    –Avísame en cuanto estén preparados los documentos para la firma de Frank Bolton –pidió Mark. Cuanto antes se hiciera con la empresa, antes se enteraría de cuál era el juego de Clare Harrison. Sabía que en algún momento tendría que enfrentarse a ella, pero por lo pronto estaba más interesado en seguirle el juego.


    –Sí, señor –contestó John antes de que se cerraran las puertas del ascensor.


    Mark se colocó la corbata. El detective de Witherbys había dicho que las acciones de Trans-Inter habían pasado a sus manos a muy buen precio. ¿Significaba eso que había usado su cuerpo para conseguirlas? ¿Qué planes tenía para él? Pensaba asegurar su posición en la empresa ofreciéndole una aventura amorosa? Se frotó la barbilla. Interesante. Pero… ¿estaba él dispuesto a aceptar semejante propuesta? No pudo evitar una sonrisa. Cuando le habían informado de que se había presentado en el edificio utilizando ese ridículo nombre, pensó que quería pelea. Al fin y al cabo, ya debía saber que a primera hora de la mañana él se había entrevistado con su socio Frank Bolton para hacerse con el paquete mayoritario de acciones de la empresa. Pero, una vez más, le había dejado impresionado. No había montado ningún drama ni había mostrado el menor síntoma de histeria. En vez de eso, había sido su boca carnosa y tentadora la que había protagonizado el encuentro, junto a la siempre enigmática mirada de sus profundos ojos azules. En el fondo, se arrepentía de haberla excluido de su reunión con Frank Bolton, todo había resultado demasiado fácil…


    Las puertas del ascensor se abrieron y Mark King se dirigió directamente hacia su primera secretaria.


    –Señora Thompson…


    –¿Sí?


    –¿No sabe usted todavía que nuestra imagen es sagrada? Le ruego encarecidamente que no se lime las uñas en la oficina mientras yo esté con una visita.


    –Sí, señor –contestó Freda, colocando los papeles que cubrían su escritorio–. No volverá a pasar. Me rompí una uña y…


    –Me ha entendido bien, ¿no? –contestó King, dirigiéndose a su despacho sin esperar respuesta.


    –Señor King… –la voz de Freda sonó estridente.


    –Ya he dicho mi última palabra.


    –Pero…


    Mark abrió la puerta de su despacho. Su madre estaba sentada, junto a su hermana, en unas cómodas butacas de cuero, frente a una de las esquinas del lujoso escritorio de ébano. Ambas volvieron la vista hacia él en cuanto lo oyeron entrar.


    Si su madre tuviera veinticinco años menos, las dos parecerían hermanas gemelas. Dos rubias oxigenadas con los ojos verdes. Jess vestía vaqueros y camiseta de algodón con encajes, y su madre un elegante traje de lino de color crema, adornado por un collar de perlas.


    –Cariño –lo saludó su madre, levantándose para besarlo en las mejillas. Mark enarcó una ceja y se colocó detrás del escritorio. ¿Conseguiría librase de su madre algún día?


    –¿A qué debo esta agradable visita? –dijo echando una mirada a Jess, que no dijo ni media palabra para aclarar la situación.


    –Hemos venido para invitarte a cenar esta noche –respondió su madre.


    ¡Maldición! Podrían haber llamado por teléfono, pero sabían que él hubiera encontrado la manera de excusarse.


    –Tengo planes –dijo dejando que su mente recordara la sinuosa silueta de Clare Harrison, sus atractivos ojos y esa boca tan fresca y jugosa.


    –Estoy segura de que puedes cancelar esa cita –repuso su madre sentándose de nuevo–. Es un asunto de familia. 


    Mark King puso los ojos en blanco. ¿Cuántas veces había oído esa frase? Su madre sabía que invocando a la familia, él no podría negarse. 


    –¿De qué se trata?


    –De una pequeña reunión en casa.


    –Ven, por favor –terció su hermana–. Hazlo por mí.


    –Eso no es justo, Jess –dijo, a sabiendas de que no podría negarse. Sin embargo, tampoco podía defraudar a Clare.


    –¿Por qué te resistes tanto, cariño?


    –Ya te lo he dicho, madre. Tengo otros planes.


    –¿No puedes cancelarlos?


    –No, no puedo –dijo, sintiendo cómo todo su cuerpo se moría por ver a Clare Harrison de nuevo.


    –¿Se trata de una mujer? –preguntó Jess con calma.


    –Negocios –mintió él.


    –Bueno, estoy segura de que, sea lo que sea, puede esperar, cariño. También necesitas divertirte un poco.


    Clare Harrison era justo la diversión que él necesitaba. De pronto, una idea tomó forma en su mente y no puso evitar sonreír. Lo que menos se podía imaginar Clare era que él la fuera a llevar a una fiesta familiar. La dejaría estupefacta.


     


     


    –Esta vez quiero echarle el lazo como sea –dijo Clare arrojando otro vestido sobre la cama, con el teléfono móvil en la oreja–. Y no tengo nada que ponerme.


    –Nada puede ser una buena idea –bromeó su mejor amiga.


    –Gracias, acabas de resolverme un problema –contestó ella con sano sarcasmo.


    –Venga, tranquilízate, te estás tomando todo esto demasiado en serio –repuso Hailey con una risotada.


    –¿Y cómo quieres que me lo tome? Acuérdate de lo que le ha hecho a Fiona.


    –Me refería a la ropa que te vas a poner. Da igual. Estarás maravillosa, te pongas lo que te pongas. Él caerá a tus pies.


    Clare resopló. No quería tener a nadie a sus pies. Quería que ese hombre asumiera la responsabilidad que había contraído con su hermana. Tomó el vestido carmesí.


    –¿Por qué no me ayudas un poco en vez de reírte tanto?


    –Porque tengo un vuelo a Europa dentro de… dos horas, aproximadamente. Todavía no sé por qué acepto esta clase de trabajos.


    –Porque eres incapaz de decir que no, Hailey –dijo Clare con una sonrisa. Su amiga aceptaba cualquier propuesta que le hiciera su empresa, desde comprar seda en Calcuta hasta máscaras tribales en África.


    Había conocido a Hailey en el turno nocturno de la universidad y se habían apoyado mutuamente para soportar la dura jornada durante toda la carrera. Desde entonces eran amigas íntimas y se veían tan a menudo como sus exigentes trabajos lo permitían.


    –Es verdad –gimió Hailey–. Pero volvamos a lo tuyo. Concéntrate. ¿Qué tienes en la mano ahora mismo?


    –Un vestido carmesí diminuto.


    –Perfecto. Póntelo. Además, creo que la última vez que te pedí un vestido prestado vi unas sandalias de tacón del mismo color en el fondo de tu armario. Le irán de maravilla.


    –Tendré pinta de fulana –se quejó Clare.


    –¿No deseas atraerlo? ¿No quieres que piense que te estás ofreciendo a él como si se tratara de un delicioso manjar? ¿No se trata de impresionarlo?


    –Sí, eso es lo que pretendo –confesó Clare, odiando durante un instante a la gente que siempre tenía razón mientras ella se debatía en un mar de dudas.


    –Tengo que dejarte, cariño. Nos vemos la semana que viene. ¡Suerte!


    Clare se quedó escuchando el pitido del teléfono durante un minuto largo, antes de colgar, incapaz de tomar una decisión por sí misma. Respiró hondo y se embutió en el minúsculo vestido carmesí como si partiera hacia una indeseable batalla. Se puso los tacones y se miró al espejo. Llevaba el cabello suelto, sutilmente despeinado y se había maquillado muy discretamente, pero el vestido arruinaba cualquier intento de mantener un cierto decoro. Tenía un escote bajo, que enseñaba generosamente la parte alta de sus pechos y se acoplaba de tal manera a su cuerpo, que no dejaba prácticamente nada a la imaginación. El vestido finalizaba a más de medio metro por encima de sus rodillas, lo cual dejaría bien claras sus intenciones ante Mark King.


    No podía creerse que hubiera hecho caso de Hailey, había comprado ese vestido hacía más de tres años para ir a una fiesta, pero jamás había tenido la audacia de ponérselo. Ni siquiera para Joss.


    Hailey la había ayudado mucho a superar su última decepción amorosa y hubiera deseado que estuviera allí, con ella, para darle los ánimos que necesitaba. Sin embargo, no tenía por qué preocuparse. Solo iba a llevar puesto el vestido para abrirle la puerta. Lo invitaría a entrar un momento, desaparecería, y lo dejaría completamente en manos de Fiona. Nadie más que él vería el vestido y, por lo tanto, no tendría que sentir cómo las miradas atónitas de la gente se fijaban en ella en cualquier restaurante de lujo.


    Clare tomó su vaso y apuró el último trago de jerez. Luego miró el vaso vacío con desconsuelo, se suponía que a esas alturas ya debía sentir un torrente de confianza corriendo por sus venas. 


    Sonó el timbre de la puerta.


    Clare se puso tensa. Allí estaba. Corrió hacia el vestíbulo, se detuvo, respiró hondo y compuso una sonrisa de bienvenida. Quería terminar con ese asunto lo antes posible y quitarse ese vestido de una maldita vez. Abrió la puerta. Un desconocido ocupaba el rellano del ascensor. Llevaba un traje negro y la miró de arriba abajo.


    –¿La señorita Harrison? –se aclaró la garganta–. El señor King le pide disculpas. Está en una reunión importante y me ha pedido que la venga a buscar.


    Clare se quedó boquiabierta. ¡Ese no era el plan!, pensó horrorizada.


     


     


    Los hombres que se sentaban en torno a la mesa de reunión discutían acaloradamente. King volvió a consultar el reloj. No podía creerse que siguiera allí, atrapado, mientras la mujer más interesante del mundo lo esperaba en una limusina. Miró por la ventana, pensando en el insinuante cuerpo de Clare. Necesitaba verla, conocer más detalles sobre su vida, besar de nuevo sus tentadores labios.


    Sonó el teléfono.


    –Señor King, el paquete que estaba esperando ha llegado.


    –Gracias, señora Thompson. Señores, lo siento pero tengo que marcharme –anunció a la concurrencia, poniéndose en pie. Tengo que atender un asunto muy importante.


    –No puede marcharse, King, no hasta que lleguemos a un acuerdo.


    –Mantengo mi última oferta. Acéptenla o prepárense para sufrir las consecuencias.


    Mark salió con premura de la sala de reuniones. Estaba deseando volver a ver a Clare y no la haría esperar ni un minuto más de lo necesario. Tomó el portatrajes que Freda le tendía y se dirigió hacia el ascensor. Cruzó ágilmente el vestíbulo de entrada que estaba casi desierto y se dirigió a la limusina que el chófer mantenía con la puerta abierta.


    –Buenas noches, señor.


    Mark lo saludó con la cabeza y se coló en el asiento trasero. Primero se sintió invadido por una elegante esencia de rosas y luego vio el vestido. Esa noche sí se la podía llamar señorita Escarlata. Las sandalias de tacón eran de color carmesí, las largas piernas estaban desnudas, y sus manos sobre el regazo sujetaban el borde del vestido, intentando estirarlo hacia abajo. Él sonrió ante su actitud recatada que, junto al descaro de su atuendo, producía una combinación explosiva. Miró hacia arriba, recorrió la perfecta curva de sus caderas, su vientre plano y, finalmente, se topó con sus bien formados pechos que, apenas cubiertos por el escote, acompasaban su movimiento con el ritmo de su respiración.


    –Señor King… –lo saludó con formalidad.


    Mark levantó la vista hasta sus vívidos ojos azules que brillaban desafiantes. Mark curvó los labios ante la reacción de rebeldía que, con toda seguridad, su detenido examen había provocado.


    –Señorita Harrison… –contestó acomodándose en su asiento y lanzando el portatrajes sobre el asiento de enfrente. La limusina se puso en marcha y Mark activó el botón que elevaba la luna oscura interpuesta entre el chófer y ellos–. Siento haberte hecho esperar. Jamás imaginé que íbamos a demorarnos tanto.


    –Es cierto, yo tampoco lo esperaba.


    Él la miró intentado adivinar por qué le parecía que esa noche estaba distinta. Se desanudó la corbata y se libró de ella con un suave tirón.


    Clare lo miró con asombro y contuvo el aliento.


    King empezó a desabotonarse la camisa que, una vez abierta, dejó a la vista un torso musculoso, ligeramente moteado por pequeños rizos de vello oscuro.


    A Clare le asaltaron fantasías de sus manos recorriendo la calidez de ese cuerpo, por todas partes…


    –¿Qué estás haciendo? –preguntó procurando mantener la calma.


    –Desvistiéndome.


    –Ya lo veo. ¿Para qué? –insistió frotándose las manos. Era inconcebible que él hubiera pensado en poseerla allí mismo… los cuerpos entrelazados, las manos libertinas, los labios voraces…


    Él le dedicó una sonrisa.


    –Llegamos tarde y pensé que podría cambiarme durante el viaje. ¿Te importa? –preguntó con una mezcla de guasa y desafío.


    –En absoluto. Hazlo –mientras mantuviera sus manos alejadas de ella, no había problema. A cada minuto que pasaba, Clare comprendía mejor cómo su hermana se había dejado cautivar por ese hombre.


    King se quitó la camisa. Clare se humedeció los labios. Sí, sus brazos morenos eran tan perfectos como el resto de su cuerpo.


    –¿Haces gimnasia?


    –Sí, me alegro de que se note. Tú también tienes muy buen aspecto –añadió echando una mirada a las partes de su cuerpo que no estaban cubiertas por el vestido.


    Clare cerró la boca con firmeza, deseaba sacarlo de su error, contarle qué fines perseguía y dejarle bien claro que no deseaba tener ningún tipo de aventura con él.


    King abrió el portatrajes y sacó una camisa planchada con almidón. Metió un brazo y después el otro, con una lentitud deliberada que para Clare representaba toda una tortura. No podía apartar los ojos de él. Cuando King fue a desabrocharse los pantalones, un torrente de sangre afluyó a sus mejillas y optó por mirar por la ventana. Oyó cómo él se bajaba la cremallera.


    Iban por una autopista y, por lo visto, se dirigían al este, hacia las afueras de Melbourne. El sonido de los pantalones deslizándose por sus piernas llegó hasta ella. Clare conocía la autopista del este muy bien, su madre vivía en Dandenongs y ella iba a visitarla cada quince días, o más a menudo cuando recaía su salud, lo cual era, por desgracia, demasiado frecuente.


    Cuando le oyó subirse la cremallera, volvió la vista hacia él. Estaba vestido, solo tenía que terminar de abotonarse la camisa.


    –¿Es interesante el paisaje? –preguntó King.


    –¿Qué? –se sorprendió Clare.


    –No pensé que fueras a comportarte con timidez.


    –¿Timidez? Pensaba que me estaba portando con educación.


    –¿De verdad?


    –Me dijiste que ya llegábamos tarde y supuse que no querrías llegar más tarde aún.


    –No me hubiera importado –contestó él con una mirada intencionada que daba a entender que estaba pensando en lo bien que podrían haber hecho el amor juntos, con pasión…, salvajemente.


    –Puede que le hubiera importado a tu chófer.


    –No te preocupes por él. Ha visto todo tipo de cosas.


    –No lo dudo. ¿A dónde vamos? –preguntó cuando la limusina abandonó la autopista.


    King se inclinó hacia ella y le puso una mano sobre la mejilla.


    Clare se estremeció sin oponer resistencia.


    King dudó y la miró a los ojos, acariciando suavemente su mejilla y apartándole el cabello del rostro.


    –Estamos solos.


    El corazón de Clare había empezado a galopar por su cuenta, sin pedir permiso a su dueña. Una pequeña sonrisa asomó a sus labios, pero renunció a mirar su torso desnudo. Podría tener la decencia de abotonarse la camisa.


    Él tocó su boca con las puntas de los dedos y ella cerró los ojos, disfrutando de la caricia. Lo que había empezado como un juego empezaba a volverse serio. Clare besó su poderosa mano con toda la delicadeza de que fue capaz, posando sus labios en un dedo detrás del otro.


    El chófer golpeó la luna.


    –Hemos llegado, señor.


    Clare abrió los ojos.


    –¿A dónde? –preguntó con la esperanza de que no la hubiera llevado al típico nidito de amor que los solteros ricos solían tener preparado para sus aventuras amorosas.


    –A casa de mi madre.


    –¿A casa de tu madre? –se sorprendió ella, sin dar crédito a sus oídos. ¿Cómo se le habría ocurrido llevarla a casa de su madre? Se suponía que esa noche iban a estar los dos solos. Se miró el vestido, constatando su indecencia, y se sintió tan perdida como una danzarina del vientre en medio de una sesión de ópera. ¿Dónde demonios se había metido?


  



		
			Capítulo 8

			 

			Mark tomó la mano de Clare y la ayudó a salir de la limusina. Trató de no echarse a reír. La había sorprendido, de eso no cabía la menor duda.

			–¿Algún problema? –preguntó solícito.

			Ella le devolvió una sonrisa radiante.

			–Por supuesto que no. En realidad, me siento halagada –dijo estirándose el vestido al máximo, antes de volverse hacia la impresionante mansión pintaba de blanco. El cuerpo central del edificio, de dos plantas, estaba flanqueado por dos alas a izquierda y derecha, debajo de las cuales había aparcamiento para ocho vehículos.

			La puerta de entrada estaba adornada con cristales emplomados que dibujaban rosas de todos los colores.

			Mark se abotonó los puños y se echó la chaqueta del traje al hombro.

			–¿Te gusta?

			Clare se volvió hacia él, inusitadamente tranquila.

			–Está bien.

			Él frunció el ceño. Su vida familiar no se había desarrollado en esa casa, pero su madre estaba inmensamente orgullosa de ella. Habría palidecido al oír que alguien pensaba que estaba simplemente «bien».

			–No pongas esa cara de decepción –prosiguió Clare–. Una casa es una casa –explicó acercándose a él para ayudarlo con la chaqueta–. Déjame ayudarte.

			–Gracias.

			–Ha sido un placer –comentó ella, poniendo las manos sobre sus hombros y mirándolo a los ojos.

			Cielos, tenía unos ojos preciosos, pensó Mark. El brillo azul intenso era perceptible a pesar de la tenue luz de las farolas. Miró hacia abajo, los dedos de ella le abotonaban la camisa.

			–¿Qué haces?

			–¿Qué te crees que estoy haciendo? Te estoy vistiendo. No pienso entrar por esa puerta con un vestido como este junto a un hombre medio desnudo.

			–¿Temes perder tu reputación?

			Ella dudó un instante.

			–No, estaba pensando en tu madre.

			Él tomo sus manos y se las llevó al corazón. Ella levantó la vista y sostuvo su mirada, que parecía llena de deseo. Había algo en esos ojos azules, algo salvaje, imprevisible, que llegaba directamente hasta el fondo de su ser. El resto de las mujeres que habían pasado por su vida se habían comportado con un atrevimiento claramente descarado, pero Clare era diferente… y peligrosa.

			Mark apartó las manos.

			–¿Lista?

			–Completamente –dijo Clare, decidida a no dejarse acobardar por nada. Si el comportamiento de King era índice de cómo sería su familia, iba a pasar una noche espantosa. Sería imposible triunfar con ese vestido en esa casa, pero intentaría por todos los medios salir airosa del trance. ¡Esa noche lo engancharía y se lo serviría a Fiona en bandeja!

			Clare echó otra mirada a la casa de su madre. Evidentemente no se trataba de una casa normal, era preciosa. Mucho más grande y más elegante de lo que ella había soñado jamás para sí misma. Reconoció, sin embargo, que el barrio era agradable, con jardines en todos los rincones bajo el azul del cielo. Sería una casa estupenda para criar niños.

			El timbre de la puerta sonaba como el Big Ben.

			King entrelazó sus dedos con los de ella, provocando una oleada de calor por todo su cuerpo.

			La puerta se abrió. Una mujer robusta vestida de negro y con un delantal blanco se dirigió a King.

			–Señor King, su madre estará encantada de que haya venido –dijo antes de lanzar una mirada de reproche al vestido de Clare–. Entren, por favor.

			Clare siguió a King, aparentando una calma que no sentía.

			La casa era tan elegante en el interior como en el exterior. El vestíbulo tenía las paredes pintadas de color melocotón y estaba decorado con pinturas al óleo. Una enorme araña colgaba del techo. Los tacones de Clare hacían un ruido infernal sobre los suelos de mármol.

			–Cariño, estoy muy contenta de que hayas podido venir –lo saludó su madre en cuanto lo vio.

			–Hola, madre –dijo King con una voz ronca y suave–. Quiero presentarte a Clare Harrison –anunció dando un paso hacia atrás para que su madre y el resto de las personas que había en la sala pudieran admirar su estampa escarlata.

			Clare miró a la diminuta mujer. Llevaba un traje de noche dorado, con perlas en las orejas, alrededor del cuello y en las muñecas. Su cabello blanco estaba sujeto en un moño regio. La mirada que le dirigió, con la barbilla alzada, no dejaba dudas sobre la terrible impresión que había causado.

			Clare estaba avergonzada, aunque no lo mostró. El plan era que King se presentara en su casa y allí habría acabado todo. No hubiera tenido que estar de pie como una idiota en medio de una sala llena de desconocidos con un vestido inadecuado. ¡Maldito King! Él había sabido de antemano a dónde la llevaba y lo que eso significaría. Podría habérselo dicho desde un principio, para que ella forjara una excusa o, al menos, intentara pasar por casa para cambiarse de atuendo. Clare cerró los puños y se propuso vengarse. Si a él le gustaban los juegos, ya vería.

			Clare compuso una sonrisa y se acercó a King. Entrelazó su brazo con el de él, posesivamente y se enfrentó a los ojos verdes de su madre.

			–Es un placer conocerla, señora King.

			–Ya nadie me llama señora King –contestó ella con frialdad–. Desde hace décadas. Gracias a Dios. Por favor, llámame Sylvia –añadió lanzando una mirada de desaliento al techo.

			Clare luchó para mantener la compostura. No estaba habituada a que la gente la juzgara mal por un vestido que había comprado, pero que jamás había osado ponerse hasta la fecha.

			–Tienes una casa preciosa, Sylvia –dijo Clare, echando un vistazo a la sala. Estaba llena de gente con ropa elegante, muebles de anticuario y camareros vestidos de negro que portaban bandejas llenas de bebidas y canapés–. Y un hijo maravilloso –añadió, mirando a King con una sonrisa radiante.

			Él enarcó una ceja, pero se mantuvo en silencio.

			–Sí, gracias… –Sylvia se volvió y señaló hacia los camareros–. Por favor, tomad algo y poneos… cómodos. Mezclaros, mezclaros con la gente y charlad –dijo esbozando una sonrisa forzada, antes de volver junto a sus invitados.

			¿Cómo había conseguido esa mujer enfurecerla tanto?, se preguntó Clare. Para ella, Mark King y su madre no significaban absolutamente nada.

			–Supongo que estarás contento –dijo Clare a King, una vez a solas de nuevo.

			–No es tan fácil conseguir que yo esté contento –repuso él.

			–Me refiero a que estarás contento de haber ofendido a tu madre.

			–¿Yo? –contestó, poniendo los ojos en blanco–. Solo me estoy comportando como un caballero, que es lo que ella desea. Y no te preocupes –añadió con una sonrisa diabólica y encantadora–, mi madre tiene mucho aguante. Sobrevivirá.

			Clare se mordió el labio inferior. Sabía lo importante que era su propia madre para ella, y lo decepcionada que se hubiera mostrado de saber lo que ella estaba haciendo en esos momentos. Se internó en la sala, dolida por que la madre de King hubiera dejado tan claro que ella no estaba a la altura de las circunstancias. Su propio juego la había traicionado. No tenía intenciones amorosas con respecto a King, pero el rechazo de su madre había llenado su cabeza de malos recuerdos. Su mala suerte con los hombres era proverbial.

			Un camarero se detuvo frente a ellos, con una bandeja llena de copas de champán.

			King tomo dos copas, le dio una a ella y luego preguntó:

			–¿A qué dedicamos el brindis?

			–¿Qué te parece brindar por el éxito? –propuso Clare imaginándose su rostro cuando, al fin, se encontrara frente a Fiona.

			–¿Qué tipo de éxito, exactamente? –preguntó él con tono seductor mientras sus ojos se paseaban por sus rotundos pechos.

			Ella miró a la lejanía. Ese hombre era tan previsible… y, sin embargo, su cuerpo insistía en sentirse atraído por él.

			–El éxito en los negocios, por supuesto –repuso, rechazando su insinuación.

			–¿Nunca mezclas los negocios con la diversión?

			–Nunca. ¿Y tú? –preguntó ella, a sabiendas de que él era muy estricto sobre el tema.

			–Generalmente, no –dijo King en voz baja–. Pero estoy deseando hacer excepciones.

			–Brindemos por el éxito, entonces, en todo tipo de situaciones –concluyó ella, pensando que cuanto antes acabaran con su plan, mejor. Clare sonrió y entrechocó levemente su copa con la de él. Sí, pensó, el éxito sería dulce cuando acabaran la noche en su casa.

			King le rodeó la cintura con un brazo y se la llevó a un extremo de la habitación.

			–Me gustaría preguntarte algo sobre tu empresa.

			–Bueno, no se puede decir que sea del todo mía –contestó ella, mirando por encima de su hombro en busca de una distracción cualquiera, firmemente decidida a no hablar de su trabajo con él.

			–Pero la diriges tú, ¿no?

			–Sí –repuso Clare sin poder evitar una sonrisa. Estaba orgullosa de cómo había hecho crecer el negocio desde que Frank había decidido prejubilarse.

			–¿Cómo lograste llegar hasta un puesto tan alto?

			–Aproveché la oportunidad en cuanto se presentó.

			–Muy pertinente.

			Clare se empinó sobre las puntas de los pies para mirarlo directamente a los ojos. ¡Cuánto le hubiera gustado leer sus pensamientos!

			King tomó un sorbo de champán.

			¿Nunca has tenido problemas éticos con respecto a la empresa?

			–Ese es un tema muy profundo –dijo Clare, tomando un trozo de pan frito de una bandeja que pasaba por su lado y hundiéndolo en una fuente de queso derretido, antes de llevárselo a la boca.

			–Hablemos de ello. Me interesa –solicitó Mark con calma.

			–Para mí, la empresa tiene prioridad absoluta sobre todo lo demás –contestó Clare, encogiéndose de hombros–. Nunca cambiaré de opinión.

			Los ojos de King se oscurecieron.

			Clare acabó con el pan frito y se chupó los dedos, escrutando a su alrededor en busca de una servilleta. Se dio cuenta de que estaba siendo demasiado honesta. Si seguía por ese camino iba a perder a King. Él deseaba tener una aventura con una mujer atractiva, no un lío con una profesional cargada de responsabilidades.

			Se volvió hacia él, concentrada en retomar la apasionada relación, chupándose los dedos, uno a uno, con los movimientos más sugerentes de que fue capaz. Al verla, King estuvo a punto de perder el control. Ella se humedeció los labios antes de atacar el siguiente dedo. Él estaba hipnotizado, seguía con sus ojos el recorrido de su lengua. Clare se entregó a fondo al juego de la seducción, dispuesta a jugar con fuego.

			–Hijo. Quiero hablar contigo un momento –se oyó la voz de Sylvia mientras esta se colgaba de uno de sus brazos, mirando directamente a Clare, que no sabía si reír o llorar ante semejante situación. Optó por beber un sorbo de champán. No deseaba molestar a la madre de King más de lo estrictamente necesario.

			–Por supuesto –contestó él con voz ronca. Se aclaró la garganta y sintió una corriente cálida que recorría su espina dorsal–. Si nos disculpas…

			Clare los vio alejarse y atravesar una puerta blanca, con una sonrisa. Si se tratara de otro hombre, estaría dispuesta a dejarse cautivar. Hubiera dado cualquier cosa por observarlos a través de un agujero y escuchar cómo su madre le reprendía por mostrarse demasiado cariñoso en presencia de todas esas personas.

			–Hola –dijo una voz amistosa.

			Clare giró levemente y se encontró ante una rubia platino, con un rostro levemente familiar.

			–Soy Jess, la hermana de Mark. No te preocupes por mi madre. Es una perfeccionista incurable. Te acostumbrarás a ella.

			–Gracias –contestó Clare con una grata sonrisa.

			–¿Has venido con Mark?

			–Sí.

			Clare no sabía cómo manejar la situación.

			–¿Y te gusta? ¿Lo conoces desde hace mucho tiempo? –preguntó Jess conteniendo el aliento–. Lo digo porque tengo una amiga que se ha encaprichado de él. Puede que la conozcas. Se llama Sasha.

			–¿Y me estás pidiendo que le despeje el camino?

			–Solo si no es un asunto serio. Jamás me opondría al amor verdadero.

			–No pienso moverme del sitio.

			–Lo amas, ¿no? –contestó ella con una sonrisa–. ¡Lo sabía! Puede que sea joven pero no estoy ciega. He visto suficientes películas en la televisión como para reconocer una mirada enamorada en cualquier ocasión. Quiero que sepas que me gustas, no pondré ningún impedimento, de veras.

			Clare abrió la boca y volvió a cerrarla. ¿Qué podía contestar?

			–A mi madre le gustan las mujeres más elegantes –prosiguió Jess echando un vistazo a su vestido–. Pero yo pienso que tienes clase. Eso es lo que necesita Mark. No necesita a una jovencita alocada, sino a una mujer hecha y derecha. Y esa eres tú –concluyó con una radiante sonrisa.

			–Gracias –dijo Clare cambiando de postura. Era la situación más extraña en la que se había visto envuelta jamás.

			–Tengo que irme –dijo Jess, súbitamente–. Alguien ha derramado el vino sobre la alfombra nueva de mi madre.

			Clare suspiró de alivio y procuró mantener el dominio de la situación, pero desde que había desaparecido King, se había convertido en el centro de todas las miradas. Decidió que estaba perdiendo el tiempo. En cuanto regresara King le pediría que la llevara a casa. Mejor dicho, iría ella misma en su busca. Recorrió el camino hasta la puerta blanca detrás de la cual los había visto desaparecer y se encontró con una enorme cocina llena de cocineros en plena actividad. Parecía como si la idea que tenía Sylvia de celebrar una reunión en su casa incluyera dar de cenar regiamente a todo el mundo.

			–¿Qué desea? –preguntó el chef.

			–¿Dónde puedo encontrar a Sylvia?

			–Por esa puerta.

			Clare entró a un comedor preparado para cuarenta personas con el mayor fasto, vajilla de porcelana china, copas de cristal de Murano, y cubiertos de plata. Pero King no estaba por ninguna parte.

			Había más puertas y Clare escuchó detrás de ellas hasta que oyó la voz de Sylvia.

			–¿Cómo has podido traer a una mujer con semejante aspecto? ¡Por Dios! Parece que la hayas recogido en la esquina de un barrio de mala muerte.

			–Las apariencias engañan –contestó King con calma.

			–¡Qué dices! ¿No estará embarazada, verdad?

			Clare se puso tensa.

			–¿Qué? –replicó King, tosiendo como si se le hubiera atragantado el champán.

			–Bueno, no encuentro ninguna otra razón para que hayas decidido traerla aquí.

			–Me interesa esa mujer.

			–¿Y qué pasa con Sasha?

			–¿Sasha?

			–No estás ciego. Esa chica está enamorada de ti. Y encaja mucho mejor contigo que esa, esa…

			Clare contuvo el aliento. No quería seguir escuchando semejante conversación. Esa mujer no sabía nada sobre ella, solo se fiaba de las apariencias.

			–No lo digas, madre. Ni siquiera lo pienses. Es una mujer enigmática a la que quiero conocer algo mejor.

			–Ten cuidado. Sabes a lo que te expones, ¿no?

			Clare sintió cómo le ardían las mejillas. Abrió la puerta y entró con la mente llena de ideas que podía utilizar como réplica.

			–¿A qué se expone, Sylvia? –preguntó con tono acerado. Estaba deseando oír lo que esa mujer pensaba, nada podía ser peor que lo que King le había hecho a su hermana. Estaba indignada. Sylvia no sabía nada de su vida privada, llena de privaciones y esfuerzos para sacar a su familia de la miseria. No tenía derecho a airear unas suposiciones que se alejaban tanto de la verdad.

			–¡Y, además, escucha detrás de las puertas! –se enfureció Sylvia.

			Clare no pudo responder, la situación iba de mal en peor.

			–¿Podrías excusarnos durante un minuto, madre? –pidió King.

			–Sin duda –contestó Sylvia alzando la barbilla.

			Mark miró a Clare, tomó sus manos y se las llevó al corazón.

			–Lo siento, Clare. No te merecías algo así.

			–No tenía derecho a insinuar que soy una fulana.

			–Lo sé. Pero… ¿a quién le importa lo que ella piense?

			Clare su humedeció los labios instintivamente.

			Los ojos de él se oscurecieron.

			El corazón de ella bombeó torrencialmente.

			Mark la tomó por los hombros como si estuviera librando una lucha cruel consigo mismo. Hundió los dedos en su cuerpo y la arrinconó contra la pared, antes de abrazarla y lanzar su boca sobre la de ella.

			Sus labios estaban tensos y hambrientos, pero el cuerpo de ella respondió con ardor al imprevisto ataque. Lo abrazó, le devolvió el beso, entrelazando su lengua con la de él en una serie de caricias íntimas que inflamaron todo su ser. Le sacó la camisa de los pantalones y frotó su cálida espalda desnuda. La necesidad de estrechar el contacto físico se había vuelto insoportable. Daba la impresión de que no eran dos personas, sino una sola, sintiendo exactamente lo mismo. Ambos querían llegar más allá. Él pasó las mano por su espalda, por sus caderas y por sus muslos, luego las metió por debajo del vestido y agarró con fuerza su trasero. La besó en los labios, después en la mejilla, detrás de la oreja y en el cuello, provocando en ella raptos de delicioso placer. Clare enredó los dedos en el rizado cabello oscuro de Mark y luego acarició la parte posterior de su cuello. Sintió un súbito deseo de gemir en voz alta para que él supiera lo que estaba sintiendo, pero un pequeño ruido en la puerta la devolvió a la realidad. De inmediato se vio sorprendida al darse cuenta de con quién estaba y de lo que estaba haciendo. ¡Cielo santo!

			Unos ojos llenos de dolor tropezaron con los de Clare.

			–¡Sasha!

			A King se le heló la sangre en las venas.

			Clare sacó una mano de debajo de la camisa y dejó que la otra cayera desde su cuello. Después, recobró la compostura.

			–¿Qué estás haciendo con ella? –chilló Sasha con tono estridente–. Pensé que nosotros…

			King apartó las manos del cuerpo de Clare y se dio la vuelta.

			–Sasha… –dijo con voz suave–, no es lo que tú piensas.

			Sasha se volvió indignada y salió de la habitación. Clare contuvo el aliento mientras su cuerpo se estremecía locamente bajo el deseo de quitarle a King las ropas a jirones y besar sus labios ardientes.

			–Tengo que ir a consolarla –le explicó King a Clare.

			Una intensa y desconocida sensación de furia y disgusto se apoderó de ella.

			–¿Qué relación os une, exactamente? –preguntó, deseosa de que la respuesta le recordara lo malvado que era ese hombre en cuyos brazos acababa de pasar uno de los mejores momentos de su vida.

			–No nos une ninguna relación.

			Clare pensó en lo fácilmente que King desechaba a las mujeres que lo acompañaban. Probablemente habría pasado lo mismo con Fiona y pasaría lo mismo con ella. Solo que ella no le iba a dejar ir tan lejos.

			–Entonces, ¿por qué…?

			–Es joven y no ha entendido bien las cosas –dijo él, acariciando su brazo desnudo con un dedo, desde el hombro hasta la muñeca, antes de estrecharla contra sí y besarla de nuevo–. ¿Más tarde? –preguntó con ojos llenos de deseo.

			Clare asintió con la cabeza, apretando los puños. Por fin se haría justicia. Solo tendría que superar el viaje hasta su casa en la limusina sin perder el control, ni la ropa. ¿Por qué santa razón todos los buenos amantes eran unos malvados?

			 

			 

			Mark encontró a Sasha en el jardín. La fuente corría saltarina y las luces situadas estratégicamente creaban un ambiente encantador. Su madre sabía rodearse de lo mejor. Mark cruzó un arco de oloroso jazmín y se internó en una pequeña red de sendas que cruzaban el jardín. Sasha se encontraba al fondo, de espaldas a él. Su vestido largo de color negro la hacía parecer algo mayor, al igual que su elegante moño en la nuca.

			–¿Qué pasa, Sasha? He dejado mis asuntos para decirte claramente que…

			–Jamás pensé que te atreverías a traerla aquí –dijo ella secamente, mientras se daba la vuelta para mirarlo con ojos brillantes.

			–Fue una decisión de última hora –contestó King, a sabiendas de que no tenía por qué darle explicaciones–. Pero, Sasha, solo hemos salido juntos una vez y…

			–¿Te has fijado en el vestido que lleva?

			–Sí, me he fijado –contestó él con una sonrisa. No le molestaba haber dejado de piedra a su madre y al resto de los huéspedes. Clare tenía razón: su vida se había vuelto demasiado monótona.

			–Yo nunca me hubiera atrevido a ofender a tu madre con un vestido como ese.

			Mark suspiró. Pensaba que había sido muy paciente y cuidadoso con Sasha, pero no deseaba ataduras de ninguna clase. Solo deseaba poseer a una bella mujer, sin que esta pensara que le pertenecía.

			–Sasha, quiero dejar esto bien claro. No hay nada entre nosotros.

			Ella le lanzó una mirada recelosa.

			–Por supuesto que no –rio–. Pero me gustaría que aprovecharas la oportunidad que te brindo –añadió más seriamente.

			–Como ya te he dicho en otras ocasiones, eres demasiado joven y encantadora para mí –contestó él, dispuesto a no herir sus sentimientos. Tenían que acabar esa conversación como amigos, aunque solo fuera por respeto a Jess.

			–¿Y ella no es demasiado joven y encantadora para ti?

			–No, no lo es –dijo, pensando en lo maravillosamente diabólica que Clare podía llegar a ser. Su cuerpo ardió de deseo. No podía esperar a reunirse de nuevo con ella.

			–Bueno, como mínimo tendrás que devolverme el favor.

			–¿Qué favor?

			–Yo te acompañé a tu cena de caridad y tú tendrás que acompañarme a la fiesta de unos amigos.

			Mark se frotó la barbilla. No quería alimentar las expectativas de Sasha, pero era cierto que le debía un favor.

			–De acuerdo, pero que conste que no hay lazos amorosos entre nosotros –dijo sin engañarse a sí mismo: Sasha se había encaprichado de él y seguramente contaba con la bendición de su hermana Jess. Estaba claro que utilizaría todas sus armas para atraparlo.

			–Ni lo sueñes –sonrió Sasha en tono de guasa.

			Mark pensó que debía tener cuidado con ella. Al parecer tendría que demostrarle de alguna manera que no estaba interesado, ya que ella parecía dispuesta a afrontar cualquier dificultad.

			–Llámame –sugirió Sasha a modo de despedida.

			Mark se dirigió de nuevo a la casa, con el corazón bombeando a toda velocidad, impaciente por reunirse con la mujer del vestido escarlata. Daba por acabada su aparición en la fiesta de su madre. Había llegado el momento de conocer mejor a Clare.

		

	
		
			Capítulo 9

			 

			Clare trató de no temblar mientras introducía la llave en la puerta de su casa. El viaje en la limusina había estado lleno de besos y caricias, y ella había tenido que emplearse a fondo para mantenerse bajo control. No debería haberse entregado a él en casa de su madre, tendría que haber previsto cómo sería el viaje junto a un hombre seducido.

			Abrió la puerta y sacudió sonoramente el manojo de llaves, para que Fiona fuera consciente de su llegada. Fiona sabía lo que tenía que hacer y Clare esperaba que no perdiera los nervios a última hora. King iba a recibir su merecido. Pero todo su cuerpo se estremecía al pensar en ese hombre. Pensó que quizá podrían compartir un último beso antes de que todo acabara.

			–¿Vives sola? –preguntó él en voz baja, acercando la boca a su oído y pasando los brazos en torno a su cintura desde detrás. La besó en el cuello, y luego frotó los labios sobre su garganta.

			–¿Y tú? –contestó Clare, sin poder evitar que el deseo se apoderara de nuevo de ella.

			–Sí.

			Una vez en el salón, los labios de él se posaron sobre los suyos, exigentes. Ella no pudo evitar devolverle el beso, consolándose con la idea de que el plan saldría mejor si él seguía engañado. Además, el beso era tan cálido, tan prometedor, tan perfecto. Clare acarició sus hombros y su pecho, y luego le quitó la chaqueta.

			Él mantuvo el beso y acarició su espalda hasta que encontró la cremallera del vestido.

			–Todavía no –lo detuvo Clare, mientras le desabrochaba la camisa con la vista fija en los ojos grises y soñadores. King acarició uno de sus pechos y ella gimió de placer al notar cómo se le endurecían los pezones.

			Finalmente, Clare se separó y tomó una amplia bocanada de aire, luchando para recobrar el control. Agarró la mano de King con firmeza y lo condujo hasta el dormitorio. No podía permitirse el lujo de dudar en el último momento, por lo que evitó su mirada. No cabía duda de que estaba ante un donjuán, ante un auténtico mago de la seducción.

			Saboreó su boca en lo que sería el último beso y deseó que ese instante se prolongara para siempre, deseó que él fuera un hombre diferente, alguien en quién poder confiar, alguien a quien pudiera amar. Pero no lo era, y ella tenía que dejarlo en manos de Fiona.

			King le apartó el cabello del rostro mientras sus ojos brillaban con una promesa de amor que ella jamás disfrutaría.

			Clare se separó de King y se dispuso a abandonar la habitación.

			–¿A dónde vas?

			–Vuelvo en un minuto –explicó Clare luciendo lo que debía ser una sonrisa seductora, antes de desaparecer. Fiona estaba esperándola–. Ahí lo tienes. Ya puedes decirle lo que tiene que saber.

			–¿Crees que hay alguna posibilidad de que retomemos nuestra relación?

			–No –contestó Clare sin dudarlo. Mark King jamás se dejaría atrapar por su inocente hermana. En realidad, pensaba que ese hombre no estaba preparado para emprender una relación duradera con nadie. Así eran las cosas. Incluso tuvo el atrevimiento de imaginárselo piropeando a las jovencitas cuando tuviera ochenta años.

			Fiona se dirigió hacia la habitación de Clare, mientras esta se mordía los labios de impaciencia. Todo se habría acabado dentro de un par de minutos y ella no tendría por qué volver a jugar al amor nunca más.

			La puerta se abrió al cabo de unos segundos y Fiona reapareció, con los ojos como platos y la piel cenicienta. Cerró de un portazo detrás de ella.

			–¿Qué ha pasado? –se interesó Clare, preocupada. No podía entender cómo su hermana había podido dejarlo escapar tan pronto–. ¿Cómo es que no estás con él, diciéndole cuatro verdades? He hecho un gran esfuerzo para traértelo hasta aquí.

			–Lo sé, Clare –contestó Fiona, mordiéndose el labio inferior–. Pero no es él.

			–¿Qué? –exclamó Clare–. ¿Cómo que no es él?

			–No es él. Ese hombre no es Mark King –dijo acariciándose el vientre–. No es el padre de mi hijo.

		

	
		
			Capítulo 10

			 

			Clare se quedó paralizada y con la mente anestesiada. ¿Cómo era posible que no se tratara del mismo hombre? Habían investigado a Mark King, sabían la fecha de su cumpleaños, el nombre de su madre, el de su hermana, el de su padre, conocían toda su vida privada y profesional. Aunque nunca habían encontrado una foto suya… pero tenía que ser él.

			–Sí es Mark King –afirmó Clare, consciente de que había asistido a una cena de caridad organizada por él, había estado en su oficina…, incluso en casa de su madre. Era imposible que se hubiera equivocado.

			Se mordió el labio y dejó que la verdad la inundara: Fiona había estado con otro hombre, con un hombre que había utilizado el nombre de Mark King por alguna desconocida razón. Y ella había hecho todo ese esfuerzo de seducción para nada.

			Clare se apoyó sobre el respaldo de una silla. Había dedicado horas cruciales y necesarias para salvar la empresa en una aventura que las había llevado a ninguna parte. Echó un vistazo por el salón y vio la chaqueta de él sobre el suelo, donde ella la había tirado. Se lanzó a rebuscar en los bolsillos.

			–¿Qué estás haciendo? –preguntó Fiona con pánico. Nunca le habían gustado las situaciones estresantes

			–Quiero asegurarme de quién es –repuso Clare, sacando la cartera de uno de los bolsillos. La abrió, allí había por lo menos mil dólares y una docena de tarjetas de crédito. En todas ellas constaba el nombre de Mark King.

			Fiona se quedó pasmada.

			–¿Es muy rico?

			–Eso parece.

			–Puede haberlas falsificado –insinuó Fiona.

			Clare sacó el permiso de conducir y, de nuevo, el nombre de Mark King aparecía en él, junto a una foto que no dejaba lugar a dudas. Se trataba del mismo hombre que en ese preciso momento la estaba esperando en el dormitorio.

			–Es él –concluyó Clare, devolviendo los documentos de Mark King al bolsillo de la chaqueta.

			Fiona se dejó caer sobre un sofá.

			–Entonces, ¿quién es el hombre que yo…? –preguntó bañada en lágrimas–. Dios mío, Clare. Puede ser cualquiera. ¿Qué voy a hacer ahora?

			Clare se acercó a su hermana y apoyó una mano sobre su hombro.

			–No estás sola en esto. Mamá y yo te ayudaremos, decidas lo que decidas.

			Fiona asintió.

			–¿Qué vas a hacer con el hombre que está metido en tu habitación?

			Clare pensó en el hombre que había seducido por equivocación, en el hombre que le provocaba tal oleada de deseo que hubiera deseado quitarle la ropa a jirones.

			–¿Alguna sugerencia?

			Clare no sabía qué hacer. Nunca había pensado que el juego que había emprendido pudiera ir más allá. Sin embargo, decidió que no sería serio continuar una aventura que había partido de un mero engaño. Sus besos eran impresionantes y ella nunca los olvidaría, pero…

			–Todo ha sido culpa mía –dijo Fiona–. Él te está esperando para…

			–Lo sé.

			A pesar de las precauciones que imponía el caso, una parte de sí luchaba para olvidarse de todo y disfrutar de la noche que ese hombre estaba dispuesto a compartir. 

			–Mira –dijo Fiona–, yo me voy a casa de mamá y tú te quedas a solas con él. Cuéntale…

			–¿Contarme qué? –preguntó Mark King saliendo del dormitorio mientras se recomponía la ropa–. Si ya habéis terminado, me gustaría saber qué es lo que está pasando.

			–Nada –contestó Clare inmediatamente.

			–¿Qué es eso de nada, a qué te refieres?

			–Ha surgido un problema familiar. Me temo que tendremos que posponer nuestros planes –dijo Clare, cruzando mentalmente los dedos para que su excusa sonara razonable, incapaz de mirarlo a los ojos. Mark debía estarse preguntando por qué otra mujer había aparecido por el dormitorio, para luego escapar despavorida.

			–Es culpa mía –dijo Fiona–. Le pedí que…

			–Me pidió que la ayudara –terminó Clare, lanzando una mirada de advertencia a su hermana.

			–¿Puedo ayudar? ¿Quieres que me quede?

			Clare dudó un instante. Le dolía el corazón al pensar que Mark King podría desaparecer de su vida para siempre. Debería contarle la verdad. Debería decirle que se había puesto en contacto con él intencionadamente, que lo había seducido para facilitar la venganza de Fiona. Pero esa no era la mejor opción, decidió.

			Aunque todo su cuerpo le pedía contestarle que sí, que se quedara, no fue capaz, dadas las circunstancias.

			–Lo siento –articuló por fin.

			–No hay problema –dijo Mark tomando su chaqueta. Sacó el teléfono móvil y llamó a un taxi–. Una cosa así puede pasarle a cualquiera. Si hay algo que yo pueda hacer…

			–Gracias, creo que podremos arreglárnoslas solas.

			Clare cerró con firmeza la puerta detrás de él, con un suspiro de alivio. ¿Quién podía haber suplantado delante de Fiona nada menos que la personalidad de Mark King? Y lo que era más importante aún: ¿estaría Mark King dispuesto a continuar su aventura con ella, dadas las circunstancias?

			 

			 

			Mark saltó de la cama a las tres de la mañana. Librarse de Clare Harrison no iba a resultar fácil. Cada vez que cerraba los ojos, su imagen le volvía a la mente, encendiendo de nuevo su deseo. Paseó por el ático intentando encontrar la manera de hacerla suya. Sorprendentemente, la decoración moderna de la que estaba tan orgulloso ya no lo satisfacía. No, después de haber conocido el encanto del apartamento de Clare. ¿Por qué no había confiado en él? Había dado la impresión de que no deseaba involucrarlo en sus problemas personales, complicarle la vida pidiendo su ayuda… Pero él le demostraría que era todo un caballero, le demostraría que era un hombre diferente. Si Clare Harrison tenía secretos, él los descubriría.

		

	
		
			Capítulo 11

			 

			Clare se dio una ducha, pero por más que lo intentó no pudo eludir el maravilloso sentimiento de sentirse viva que King había provocado en ella. Sin embargo, debía concentrarse en salvar la empresa. Frank Bolton le había dado cuarenta y ocho horas. Clare se secó con una toalla, se untó el cuerpo con crema hidratante y se puso un traje de lino de color crema, antes de maquillarse ligeramente. Ahogó un suspiro, aún no había acabado de creerse que Mark King no era el desalmado que había dejado a su hermana tan triste y preocupada.

			Se sujetó el cabello con un prendedor de carey, pensando en cómo sería llevar una vida sin complicaciones, sin preocupaciones, pero desechó el pensamiento convencida de que se aburriría. Reconoció que el reto de conquistar a Mark King la había fascinado. ¿Desearía él volver a verla? Después de la frágil excusa que había ofrecido la noche anterior, lo más probable era que él hubiera decidido que no merecía la pena seguir adelante.

			Clare tomó una manzana del frutero con una mano y las llaves de la bandejita de plata con la otra, dispuesta a enfrentarse a sus problemas profesionales. La oficina era un hervidero de actividad cuando ella llegó. Consultó el reloj y se asombró al darse cuanta de que llegaba media hora tarde.

			–Buenos días –la saludó Fiona–. Ya me estaba preguntando si habías decidido pasarte el día en casa.

			Clare suspiró, era agradable encontrarse de nuevo con el rostro de su hermana en la oficina.

			–No, estoy bien. Encantada de verte de nuevo por aquí.

			–Imposible quedarme otro día sola en casa muerta de aburrimiento. ¿Estás molesta por lo sucedido anoche?

			Clare meneó la cabeza y se metió en su despacho, sin contestar. Llegó hasta la ventana y observó la calle. Fiona la siguió.

			–¿Vas a volver a verlo? –insistió.

			Clare se mordió el labio, pero no pudo evitar una sonrisa. Sabía exactamente lo que haría con él si volvían a verse. Ese hombre tenía los labios más sensuales que había besado en toda su vida y ella estaba deseando sentir cómo era el resto de su cuerpo.

			–Si él me lo pide…

			–De acuerdo. Al menos ha salido algo bueno de todo este lío. ¿Piensas que hay alguna posibilidad de encontrara al hombre que…?

			–No se me ocurre cómo. No sabemos cómo se llama… Quizá podrías volver al lugar donde lo conociste –sugirió–. A lo mejor va por allí a menudo. Fue en una café del barrio, ¿no?

			–Sí –contestó Fiona con los ojos brillantes mientras consultaba el reloj.

			–Venga –la animó Clare, es buena hora para tomarse un café. Tráeme uno, por favor.

			–Gracias. Y…, espera, voy a darte tus mensajes.

			Su hermana pequeña regresó con una pila de mensajes, le lanzó una sonrisa esperanzada, y desapareció. Clare respiró hondo. Deseó poder salir corriendo para averiguar dónde estaba Mark King en esos momentos, pero sabía que debía esperar. Su empresa tenía prioridad.

			Clare estudió los mensajes. Todos los bancos habían respondido declinando el préstamo solicitado, por falta de aval. Si no comprometía la casa de su madre y su propio apartamento, jamás conseguiría que un banco se tomara en serio su propuesta. Y eso no lo haría jamás, ni por todo el oro del mundo.

			Cerró los ojos y se imaginó lo feliz que sería si pudiera manejar un negocio propio, sin nadie ante quien rendir cuentas, sin nadie que pudiera darle órdenes, sin nadie que pudiera vender parte de la empresa sin su consentimiento.

			Alguien llamó a la puerta y la abrió. Era Mark King, increíblemente guapo, como siempre. El traje azul oscuro de diseño encajaba perfectamente con su tez morena. La camisa blanca de seda y la corbata de color turquesa añadían un toque de distinción. Su rostro recién afeitado agradó sobremanera a Clare.

			–Señorita Harrison…

			–Señor King… –respondió ella poniéndose de pie. No tenía ni idea de cómo actuar ante él. Ya no era el enemigo público número uno, ni tampoco un desconocido.

			–Me gustaría hablar de lo ocurrido la noche pasada.

			–Y a mí también –contestó ella aclarándose la garganta–. Mira, la cuestión es que Fiona…

			Mark levantó una mano para detenerla.

			–No necesito explicaciones –dijo acercándose con la mirada fija en ella.

			Clare sintió cómo su pulso se aceleraba.

			–Sí, las necesitas. No quiero que pienses… –Mark redujo la distancia que los separaba todavía y ella se sintió transportada por turbulentos deseos–. Quiero que sepas…

			–No pasa nada –dijo él levantando una mano para acariciar sus labios.

			El cuerpo de Clare se vio recorrido por una multitud de sensaciones estremecedoras. Miró su boca, deseando que se acercara a la suya, para revivir la pasión de todos los besos anteriores.

			Mark inclinó la cabeza y el roce de sus labios dio paso a un beso más profundo y tierno que afectó drásticamente al sistema nervioso de Clare. Él la abrazó, rodeándola de toda su fuerza y calor. Ella no pudo resistirse y le devolvió el beso, con ansia, moviendo los labios y la lengua con toda la pasión que deseaba compartir con él. Luego lo besó a lo largo de toda la línea de la mandíbula, hasta la sien, que latía a toda velocidad.

			–Clare… –gimió Mark.

			Era maravilloso oír su nombre, pronunciado con tanto cariño y deseo. Y ahora ningún plan se interponía entre ellos. Clare podía abandonarse a las deliciosas sensaciones…

			Sonó le teléfono.

			Clare frotó las manos contra su pecho.

			–Tengo que responder a esa llamada, mi secretaria no está –dijo.

			–Ya me he dado cuenta –repuso él mordisqueándole el lóbulo de la oreja.

			Clare se inclinó para descolgar, acariciándole los rizos de la nuca.

			–Diga.

			–Hola, Clare. Soy Paul. Espero que todo saliera según lo previsto la otra noche.

			Clare se puso tensa y tapó el auricular.

			–Negocios… –explicó a Mark–. Sí, no hubo problema.

			–Hoy soy yo el que te llamo para pedirte un favor, ¿de acuerdo?

			–No sé si voy a disponer de tiempo libre hoy, Paul –contestó Clare. Lo último que deseaba era perder la noche con su primo Paul, teniendo la posibilidad de salir a cenar con Mark King.

			–Tiene que ser esta noche, no admito ninguna excusa. Es una fiesta fantástica, todo el mundo estará allí. Tienes que acompañarme, Clare. Me lo prometiste.

			Clare imaginó toda suerte de planes en compañía de Mark King, pero una promesa era una promesa.

			–De acuerdo.

			–Te recogeré a las ocho. Ponte algo sexy.

			–Vale –dijo Clare. Se pondría cualquier cosa menos ese minúsculo vestido carmesí… ¡nunca mas! Colgó el teléfono y volvió a enredarse en los brazos de Mark.

			–¿Problemas? –preguntó él.

			–No. No hay ningún problema –repuso ella frotando su cuerpo contra el de él. Los labios de Mark volvieron a posarse sobre los suyos con deseo. El cuerpo de Clare hervía de placer y se abandonó a la maestría de su compañero. Recorrió su musculosa espalda con las manos.

			Él dio por acabado el beso y suspiró satisfecho.

			–Tengo que irme –dijo–. ¿Puedo llamarte? –preguntó frotando los labios contra su frente, mientras el dedo pulgar recorría sus facciones.

			–Por supuesto –contestó ella, separándose de él con pereza–. Pero esta noche tengo un compromiso.

			–Yo también… negocios.

			Clare asintió.

			–Ídem –repuso. Lo último que se le habría ocurrido hubiera sido confesar que tenía una cita con otro hombre, aunque se tratara de su primo Paul. Si conseguía evitar que llegaran a conocerse, el secreto de por qué había acudido a aquella cena de caridad se mantendría a buen recaudo.

			–Nos vemos –se despidió Mark con una sonrisa radiante y devastadora.

			–Claro –repuso Clare con una mirada que dejaba bien a las claras que estaría dispuesta a verlo muchas veces más. Una vez que hubiera salvado la empresa de las garras de ese depredador desconocido.

		

	
		
			Capítulo 12

			 

			Mark cerró la puerta del despacho de Clare y se colocó la corbata. No había manera de saber qué se traía Clare entre manos. Pero, fuera lo que fuera, estaba dispuesto a descubrirlo. A primera hora de la mañana había contratado a varios detectives privados, no le preocupaba el gasto, necesitaba una serie de respuestas.

			–Lo siento. No sabía que estuvieras aquí –dijo una débil voz de mujer.

			Mark se dio la vuelta. La hermana pequeña de Clare estaba sentada detrás de la mesa de recepción, con los ojos enrojecidos por el llanto.

			–Y yo no sabía que también trabajabas aquí –contestó él preguntándose a qué se podían deber tan sentidas lágrimas–. Lo siento, anoche no me dijiste cómo te llamabas.

			–Fiona –repuso ella, sonándose la nariz con un pañuelo–. No te preocupes por mí.

			–¿Algún problema?

			–No –repuso ella–. ¡Sí! –se corrigió inmediatamente, sin poder contener un nuevo acceso de llanto–. Un problema enorme.

			Mark no lo dudó un instante. Se coló detrás de la mesa de recepción y se agachó a su lado, solícito. Estaba acostumbrado a ofrecer el hombro para que su hermana Jess se descargara de todas su penas.

			–¿Quieres hablar de ello? ¿Debo avisar a Clare?

			Fiona meneó la cabeza negativamente.

			–Ella no puede ayudarme. Nadie puede ayudarme.

			–Prueba conmigo –se ofreció Mark a la expectativa. Realmente sentía una gran curiosidad por saber qué podía tener tan triste a esa preciosa jovencita, que su eficaz hermana no fuera capaz de resolver.

			Fiona lo miró, con el labio inferior temblando.

			–Conocí a un hombre –dijo sonándose de nuevo–, y yo…, nosotros… ¡Estoy embarazada! –confesó acariciándose el vientre.

			–Y déjame adivinarlo –dijo Mark–. El hombre desapareció en cuanto se enteró de la noticia.

			–En realidad, no. Ni siquiera hemos sido capaces de encontrarlo para decírselo.

			Mark sonrió.

			–Me cuesta creérmelo. Puedo darte el número de un detective privado.

			Ella se cubrió la boca con el pañuelo, ahogando un gemido.

			–No servirá de nada.

			Mark se incorporó y la miró. Debía tener la misma edad que Jess.

			–¿Por qué no serviría de nada?

			–Porque se presentó utilizando el nombre de otra persona, probablemente para impresionarme.

			Mark no comprendía las dimensiones del problema. Era su cuerpo. Si el idiota ese había decidido desaparecer, ella podía tomar una decisión por su cuenta. Apretó los puños.

			–¿Te gustaba ese tipo?

			–Sí –contestó ella tomando una gran bocanada de aire–. Me gustaba de verdad. Mucho. Tanto que no puedo evitar ponerme a llorar cuando pienso en él.

			Mark suspiró. Las mujeres tenían una tendencia indomable a tomar afecto a las personas. Le hubiera gustado decirle que se olvidara de él, pero la mirada de amor genuino que sorprendió en los ojos de ella lo detuvo. ¿Por qué no lo miraba Clare así?

			–Es posible que tenga alguna conexión con el hombre cuyo nombre utilizó, a no ser que fuera el de una estrella de cine –dijo Mark tratando de sonreír–. ¿Qué nombre utilizó?

			Ella levantó la mirada hacia él y Mark sintió que el corazón se le aceleraba al reconocer en Fiona la misma boca de Clare.

			–El tuyo. Dijo que era Mark King.

			Mark se quedó de piedra, sus pulmones se paralizaron momentáneamente. Miró a la joven que estaba confesándole sus más íntimos secretos con expresión de enfado.

			–Enseguida me di cuenta de que no eras tú, claro –explicó Fiona–. Pero ahora no hay forma de buscarlo. No sabemos cómo se llama ni dónde vive. Nada. No sé qué hacer.

			–¿Utilizó mi nombre? –ese cerdo oportunista había usado su nombre para enamorar a esa pobre chica–. Por favor, descríbemelo.

			–Alto, de cabello oscuro y muy guapo –dijo ella con los ojos brillantes, enamorados–. Con una preciosa marca de nacimiento en el trasero.

			Mark se dirigió hacia la puerta.

			–¿Edad?

			–Algo más joven que tú –contestó ella mirando por la ventana. 

			–No te preocupes –la tranquilizó él metiéndose las manos en los bolsillos–. ¿Cuándo sucedió?

			–Hace seis semanas. En el café del barrio –dijo ella con los ojos llenos de esperanza–. ¿Puedes hacer algo por localizarlo?

			Mark apretó los puños.

			–Veré lo que puedo hacer.

			 

			 

			La mente de Mark analizó todas las posibilidades. No había muchas. Probablemente, ese hombre pertenecería a su propia empresa, lo cual explicaba por qué Clare sabía que él andaba detrás de Trans-Inter. Uno de sus ayudantes se había acostado con la hermana de la socia minoritaria de la empresa que pensaba comprar, contraviniendo las órdenes de mantenerlo en secreto.

			King pulsó la tecla de la planta quince de su edificio de oficinas, con la sangre hirviéndole en las venas. Flexionó los dedos para relajarse. Tenía a un idiota trabajando para él que, no solo era capaz de abusar de una joven como Fiona, sino que también se había atrevido a usar su nombre a riesgo de comprometer la imagen de toda la empresa. Rechinó los dientes. Haría pedazos a ese hombre en cuanto le pusiera las manos encima. El trato de compraventa con Frank Bolton podría irse al traste. Y todo porque un idiota descerebrado no se había podido controlar. Si Clare conseguía atraer a otros inversores, él se vería con las manos vacías.

			Todo eso solo demostraba que debía hacer más caso a sus instintos, desde el primer momento en que Clare se acercó a él, supo que iba detrás de algo, probablemente trataba de distraer su atención hasta que pudiera reunir el dinero necesario para hacer una contraoferta y salvar su pequeña empresa. Lo que ella no sabía era que él estaba dispuesto a luchar hasta el final, enfrentándose a ella si era necesario.

			Y su pobre hermana. Haría lo que fuera para encontrar a ese idiota. Las puertas del ascensor se abrieron.

			–Señora Thompson. A mi oficina, inmediatamente.

			–Sí, señor –contestó ella levantándose del sitio.

			Entró en su despacho y mantuvo la puerta abierta para que pasara la secretaria. Ella aún estaba recolocando los papeles de su escritorio.

			–Es urgente, señora Thompson.

			La mujer lo dejó todo como estaba y entró rápidamente.

			Mark cerró de un portazo y se sentó detrás de su mesa de ébano.

			–Quiero que mire el dossier de la compra de Trans-Inter. Necesito que todos los hombres que hayan participado en la gestión se presenten aquí dentro de quince minutos.

			–Pero, señor… podrían estar en cualquier parte.

			–Quince minutos.

			–Sí, señor –aceptó ella–. ¿Hay algún problema, señor?

			–Le puedo jurar que estoy dispuesto a derramar sangre sobre la moqueta, señora Thompson.

			–¡Dios mío! ¿Está seguro? Son unos hombres tan agradables…

			–Ahora mismo, por favor.

			Mark paseó inquieto por el despacho, contando los segundos que pasaban. ¿Cómo podía Clare dedicarse a juguetear con él mientras su hermana pequeña sufría de aquella forma? ¿Se había dado por vencida? ¿O acaso pensaba que la meta de salvar la empresa era más importante que el problema de su hermana?

			Meneó la cabeza desconcertado, no era capaz de comprenderla. Mark chasqueó los nudillos y se concentró en la satisfacción que sentiría si resolvía el problema de Fiona. Ella tendría que estarle agradecida…., muy agradecida.

			Llamaron a la puerta.

			–Adelante –bramó.

			Entraron cinco hombres, en fila india y se colocaron delante de la mesa del despacho en formación prácticamente militar, tal y como requería el estado de humor de King.

			Mark les echó un vistazo. Los había con cabello rubio, castaño y negro. Uno llevaba bigote; otro, barba y otro, perilla. Pero imaginó que ninguno de esos aditamentos tardaría mucho en crecer y, mucho menos, en desaparecer. Mark los miró de arriba abajo, furioso por no haberle preguntado más detalles a Fiona.

			–Usted –dijo señalando a uno de los hombres–. ¿Es ese su color de pelo natural?

			–Sí, señor.

			–Puede irse.

			–¿Perdón, señor?

			–¡Lárguese!

			El hombre que estaba a la derecha era el más alto y tenía el pelo castaño. El siguiente era el más bajo y parecía bien alimentado. El tercero era el hombre de la barba, de altura y peso medios. El último tenía bigote y un físico que le debía muchas horas al gimnasio.

			Mark se frotó la barbilla. Ninguno de ellos encajaba en la idea que se había hecho por la descripción de Fiona. Paseó por detrás de la mesa de su despacho, lanzando aviesas miradas a los cuatro hombres que seguían frente a él. Dos de ellos llevaban anillos de casados, pero eso no impedía que se los quitaran para seducir a una jovencita.

			Llamaron de nuevo a la puerta.

			–Adelante.

			Entró su ayudante personal, John.

			–¿Qué pasa, señor? Si hay algún problema con la investigación, debería decírmelo. Yo soy el jefe del equipo.

			–Bien, John. Quizá tú podrías explicarme por qué Clare Harrison está al tanto de nuestro interés en Trans-Inter.

			Se produjo un silencio enervante.

			Mark cruzó los brazos sobre el pecho.

			–¿No hay respuesta? Quizá alguno de ustedes, altos y de cabello oscuro, sepa por qué la hermana pequeña de Clare Harrison está preocupada al no poder ponerse en contacto con un hombre con el que estuvo hace unas seis semanas.

			Otro silencio.

			–¿Tampoco? Entonces, quizá puedan explicarme por qué ese hombre decidió utilizar mi nombre en vez del suyo.

			Silencio mortal.

			–En ese caso, debo informarles de que, quién quiera que se ese hombre, ha contraído una responsabilidad importante con esa joven mujer. No se trata simplemente de pedirle disculpas por desaparecer sin dejar rastro, sino de ayudarla a sobrellevar su reciente embarazo.

			John se tambaleó y tuvo que apoyarse sobre el escritorio para mantenerse en pie.

			Mark lanzó un juramento en voz baja.

			–Gracias, señores. Creo que hemos encontrado al causante de todo este alboroto. Pueden marcharse.

			Mark observó cómo los cuatro hombres salían del despacho, antes de cerrar cuidadosamente la puerta tras ellos. Luego dirigió una mirada helada a su ayudante.

			–¿Cómo has sido capaz de hacer una cosa así? Eres mi mano derecha…

			John lo miró, luchando por encontrar las palabras adecuadas.

			–Lo siento, señor. No es lo que parece…

			Mark se dejó caer sobre su sillón de cuero.

			–Te has saltado mi prohibición expresa de no mezclar los negocios con el placer. Has puesto en peligro un importante negocio…

			–Señor, yo no había oído hablar de su estricta normativa cuando conocí a esa joven en una cafetería. No tenía ni la menor idea de que era la hermana de una de las socias de Trans-Inter.

			–¿Y cómo explicas la barbaridad de utilizar mi nombre?

			–No tengo excusa para eso. Estaba nervioso. Deseaba impresionarla y… se me ocurrió utilizar su nombre. Todo fue muy rápido.

			–Las fantasmadas no te llevarán a ninguna parte.

			John respiró con dificultad.

			–No tuvo la menor importancia. Ella ni siquiera había oído jamás su nombre. Pero una vez que lo había utilizado, ya no podía echarme atrás.

			–Eres un idiota –dijo Mark poniéndose de nuevo en pie–. No tienes excusa posible. ¿Eres consciente del estado en que se encuentra ella?

			–¡Está embarazada! Y yo soy el padre. Tengo que verla. Tengo que contárselo todo.

			–Pues cuéntale también que estás despedido.

			–¿Por qué? ¿Por enamorarme?

			–¿Amor? Me cuesta creerlo. ¿Por qué no has vuelto a ponerte en contacto con ella?

			–No me puse en contacto con ella porque al día siguiente usted me dio una charla sobre las reglas que imponía a todos los empleados de la empresa, me dijo que estaba terminantemente prohibido mezclar el trabajo con el placer. Me dijo que perdería mi puesto de trabajo si no aceptaba esas condiciones. Pero, para mí, ya era demasiado tarde –concluyó John colocándose la corbata–. Supuse que si esperaba a que se realizara la venta… podría ponerme en contacto con ella de nuevo.

			Mark estaba furioso consigo mismo. La culpa de que la hermana de Clare llevara seis semanas sufriendo era solo suya, por mostrarse tan inflexible con los empleados cuando estaba demostrado que él mismo hacía excepciones.

			–Debiste venir a explicármelo.

			–Lo intenté, pero usted se mostró categórico.

			–Mensaje recibido –dijo Mark–. Pero si el negocio no sale adelante por culpa de tu estupidez, me sentiré muy molesto –Mark miró por la ventana–. Supongo que necesitarás un trabajo si vas a fundar una familia, pero es totalmente imposible que sigas siendo mi ayudante personal. La gente pensará que me he ablandado. Serás transferido a otra sección.

			–Gracias, señor. No se arrepentirá –contestó John con una sonrisa.

			Mark trató de sonreír, pero no pudo.

			–Márchate y haz lo que sea para que esa joven vuelva a ser feliz. Cuando pases por la mesa de la señora Thompson, pídele que tenga preparados los papeles para la firma de Frank Bolton a primera hora de la mañana.

			Si Clare Harrison se había propuesto obstaculizar la venta, él no iba a darle ni un minuto más.

		

	
		
			Capítulo 13

			 

			Clare se echó sobre la mesa con los brazos cruzados y dejó que la cabeza descansara sobre ellos. Se le estaba acabando el tiempo. No podía creerse lo que le estaba sucediendo. Los últimos cinco o seis años de éxito profesional parecían solo un sueño del que jamás había esperado despertar.

			Iba a perder la empresa y la libertad, todo por lo que había luchado a brazo partido desde su más tierna juventud. Estaba a punto de perder el fruto de diez años de dedicación exclusiva, y todo porque ningún banco aceptaba concederle un préstamo si no arriesgaba todas las propiedades conseguidas con tanto esfuerzo.

			Al menos le había regalado una casa a su madre y ella también disponía de su propio apartamento. Se masajeó la cara y se frotó los ojos. Tenía que concentrarse en encontrar una solución. En el peor de los casos, si no podía impedir la venta, lucharía con uñas y dientes por los puestos de trabajo de los empleados, especialmente por el de Fiona.

			Lanzó un puñetazo sobre la mesa, pero eso no la tranquilizó en absoluto. Paseó por el despacho una y otra vez. «¡Maldita sea, ¿qué puedo hacer?», pensó. ¿Sería capaz de seguir trabajando bajo la dirección del nuevo propietario mayoritario? ¿O sería preferible vender su pequeño paquete de acciones y emprender una nueva aventura empresarial con ese dinero? Se le pusieron los pelos de punta. Eso significaría dejar atrás toda una etapa de su vida, sus hábitos, sus conocidos…

			Abrió la puerta del despacho y dijo:

			–Fiona, ¿podrías traerme una ensalada de…?

			Fiona tenía la vista fija sobre la puerta de entrada, con los ojos como platos y la tez pálida, pero con las mejillas sonrosadas.

			–¿Te encuentras bien? –preguntó Clare, acercándose. A mitad de camino, se quedó paralizada.

			El ayudante personal de Mark King se encontraba en la entrada. Parecía ligeramente alterado y estaba ruborizado.

			Clare se recobró de la sorpresa inicial.

			–John, ¡qué sorpresa! ¿Qué podemos hacer por ti? –dijo adelantándose hacia él con la mano derecha extendida. ¿Qué estaría tramando Mark King? ¿Estaría sentado en la limusina, esperando a que ella bajara para llevarla a algún sitio romántico?

			John tenía las manos escondidas detrás de la espalda, pero Clare pudo entrever un ramo de rosas. Se estremeció de placer, pero John continuaba en silencio.

			–Fiona, parece que tenemos un invitado.

			Su hermana seguía en la misma posición, estupefacta. Clare desconocía los cambios que un embarazo puede producir sobre el comportamiento de la madre, pero Fiona no podría seguir en la recepción de la oficina, si se empeñaba en no saludar a la gente importante.

			–¿John? ¿Te llamas John? –preguntó Fiona levantándose de la silla.

			Clare se puso en tensión. Si Fiona seguía así, espantaría a los mejores clientes. Además, quería ver las flores y leer el mensaje de Mark King. Su cuerpo ardía de pasión.

			–¿Por qué me diste el nombre de otra persona? He estado buscándote por todas partes –añadió volviéndose hacia Clare–. ¿Y tú lo conocías?

			Ella afirmó con la cabeza vagamente, mientras las palabras de su hermana luchaban por abrirse paso en su mente.

			–Es el ayudante personal de Mark King.

			John se adelantó y puso el ramo de rosas frente a Fiona. Ella abandonó su mesa y se acercó, con los ojos brillantes de alegría y una espléndida sonrisa en la boca.

			Clare se dio cuenta por fin de lo que estaba pasando y se quedó con la boca abierta. ¡John era el amante misterioso!

			–Pensé que te habías olvidado de mí –dijo Fiona, dejando que un torrente de lágrimas le cubriera el rostro, antes de lanzarse entre sus brazos.

			John la abrazó con fuerza, dejando caer las flores.

			–Estaba esperando que llegara el momento oportuno –explicó.

			Clare se tapó la boca. Estaba tan contenta por su hermana que creyó que podría desmayarse. Nunca había presenciado una escena tan dulce y tan llena de vida. Deseó poder sentir los brazos de Mark King en torno suyo.

			–¿Ahora? –preguntó Fiona con tono juguetón–. ¿Piensas que ahora es un buen momento?

			–Maldita sea…, sí –contestó él cubriéndola de besos–. Habría vuelto a buscarte al día siguiente si Mark King no me lo hubiera impedido con su estricta normativa sobre el comportamiento de los empleados.

			–¿Qué normativa es esa? –preguntó Clare, sin poder contenerse. Cualquier detalle nuevo sobre ese hombre facilitaría su relación.

			–La de no mezclar el placer con los negocios –dijo John, sin soltar a Fiona.

			–Ya había oído hablar de ello. Así que este es el hombre que… ¿Cómo has aparecido de repente?

			–Ha sido cosa del señor King –contestó John, besando a Fiona por todas partes.

			–¿De King? –inquirió Clare, sintiendo cómo todo su optimismo se venía abajo.

			–No sé cómo se ha enterado –explicó John estrechando fuertemente a Fiona–. Ese hombre es increíble.

			–Se lo he dicho yo esta mañana –balbuceó Fiona–. No pude contenerme. Me vio llorando y se acercó a reconfortarme. Y se lo dije, no sé por qué. Pensé que me tomaría por idiota, pero no, dijo que intentaría ayudarme.

			En un primer momento el corazón de Clare se llenó de calor al saber cuántas molestias se había tomado ese hombre para devolverle la felicidad a su hermana pequeña, luego se quedó petrificada.

			–¿Le dijiste que alguien había utilizado su nombre? –Clare lanzó una despavorida mirada al techo. Si era así, Mark King sabría que ellas habían pensado que se trataba de él.

			–Sí –contestó Fiona, besando a John, inconsciente de lo que todo ello significaba.

			El cuerpo de Clare flaqueó. ¡Mark ya sabía el juego que ella se había traído entre manos! Seguramente, no querría volver a verla jamás. Se tocó los labios… Nunca volvería a sentir sus besos.

			 

			 

			Clare entró despreocupadamente en el vestíbulo del hotel, del brazo de su primo Paul. Estaba viviendo el peor momento de su vida, pero un trato era un trato.

			–Este lugar es asombroso –comentó Paul, arrastrándola hasta en centro del grupo.

			Clare respiró hondo. Debería estar en su despacho, luchando con la cifras de la empresa, en vez de en un hotel engalanado. Pero le debía un favor a Paul.

			Sin duda, era una fiesta para gente pudiente. Los vestidos de noche estaban firmados por los mejores modistos y, cuando Clare los comparó con la sencillez del suyo, decidió que ya era hora de renovar su vestuario. Las joyas destellaban bajo la suave iluminación de las arañas y el cálido ambiente lo creaba una orquesta de veinte músicos.

			–Busquemos una mesa libre –dijo Paul.

			Clare asintió, contenta de poder hacer algo útil. Si al menos fuera capaz de encontrar una solución a su problema económico, en vez de esperar pasivamente a ver cómo otro se llevaba los frutos de sus últimos años de trabajo…

			Encontraron una mesa en uno de los extremos, donde la música apenes era audible. Pidieron un par de bebidas y observaron a la gente que los rodeaba.

			–¿Qué pasa, Clare? Pareces estar en otro planeta.

			Eso era precisamente lo que ella deseaba. Se había tomado ya un par de whiskies y pensaba seguir bebiendo para consolarse de la inminente pérdida de la empresa. Si, además, pudiera quitarse a Mark King de la cabeza… todo sería perfecto. Mark había hecho un esfuerzo especial para aliviar la terrible situación de Fiona y, probablemente, lo había hecho por ella… pero ya no sabía qué pensar. La realidad superaba cualquier ficción y su mente estaba colapsada por innumerables pensamientos, sentimientos y esperanzas.

			Deseaba odiar a Mark King, pero la verdad era que lo echaba de menos. A él, a sus ojos risueños, a su voz profunda, a todo su ser…

			–Lo siento –respondió ella.

			–No tienes por qué disculparte conmigo –le contestó Paul con una sonrisa, tomándola de la mano–. Somos primos, ¿recuerdas? Intenta sonreír y convéncete de que eres la mujer más interesante del mundo.

			Clare apretó la mano de Paul con agradecimiento.

			–Lo intentaré –dijo con una tímida sonrisa, cerrando los ojos. Lo único que vio fue la imagen de Mark King. La tenía atrapada, pero todo había terminado y ella tendría que encontrar el modo de recobrarse.

			–Hola, Clare –dijo la voz de Mark King.

			Ella se irguió de repente.

			–¿Qué? –dijo abriendo los ojos para encontrarse directamente con los de él. Mark tenía los labios apretados y la mandíbula tensa. Guardaba una de sus manos en el bolsillo y con la otra sostenía la espalda de una mujer.

			–¡Qué casualidad encontrarnos aquí! –exclamó Sasha con la barbilla alzada.

			–Sí, qué casualidad –contestó Clare, observándola detenidamente. No había duda sobre las intenciones de esa joven para con Mark King. Su elegante vestido rojo dejaba toda la espalda al descubierto y marcaba sensualmente las curvas de su figura. Unos tacones de doce centímetros le permitían mirar directamente a los ojos de su acompañante.

			Clare se permitió echar una mirada a Mark King. Tenía el ceño fruncido y en sus ojos brillaba una mirada turbulenta.

			–No sabía que te movías en estos ambientes –dijo Mark con ánimo retador.

			–Y yo podría decir lo mismo de ti –contestó Clare, sin dejarse avasallar. Sin embargo, estaba claro que si Sasha lo acompañaba era porque ella ya no le interesaba. Había que aceptar las cosas tal como eran, pensó Clare, observando cómo Sasha se agarraba posesivamente al brazo de Mark.

			Clare rompió el silencio:

			–¿Negocios? –preguntó.

			–No exactamente –contestó él enarcando una ceja–. ¿Y tú?

			–Por supuesto.

			–Ya conoces a Sasha. Y el caballero que te acompaña es…

			–Un amigo.

			–¿Quién es este hombre? –preguntó Paul con una sonrisa obsequiosa.

			–Es Mark King –contestó Clare dando una patada por debajo de la mesa a su primo. Si se atrevía a ponerla en una situación comprometida…

			–Ah, el legendario Mark King –comentó Paul levantándose para estrecharle la mano–. He oído hablar mucho de ti.

			–Me gustaría poder decir lo mismo, pero…

			–Tenemos que irnos –interrumpió Clare, poniéndose en pie y derramando su bebida sobre el mantel de la mesa. Dirigió a Paul una mirada que imploraba ayuda. No quería que Mark se enterara de que estaba con su primo. ¿Dónde se quedaría su orgullo?–. Tengo una reunión importante a primera hora de la mañana –añadió.

			–Vete tú, Clare –dijo Paul poniéndole una mano sobre el hombro–. Pareces cansada. Yo me quedaré, todavía tengo que saludar a un par de personas. Es decir, si te encuentras lo suficientemente bien como para irte sola a casa, claro.

			–Sí. Estoy bien. Tomaré un taxi.

			–Gracias –dijo Paul en voz baja, abrazándola.

			Mark podía pensar lo que quisiera. Además, su relación ya se había arruinado.

			–Encantada de haberos visto de nuevo –se despidió Clare de ellos, antes de darse la vuelta para dirigirse hacia el vestíbulo, alejándose de Mark, de Sasha, de Paul, de toda la gente. De pronto se detuvo, ¿cómo había sido capaz de beber tanto? Era el peor momento para perder la cordura. Su vida ya no podía empeorar más. Cerró los ojos y se dejó arrullar por la música. Mark había vuelto con Sasha, no podía existir otro motivo para que acudieran juntos a una fiesta. Se le congeló la sangre en las venas. Pero… ¿de qué se preocupaba? Era evidente que su aventura con él no podría continuar después de enterarse de lo que ella había sido capaz de hacer para resolver los asuntos de su hermana. Incluso si él decidía continuar, ella jamás podría esperar que se la tomara en serio. Sasha encajaba mejor en su mundo.

			Abrió los ojos de nuevo, en mitad del gentío, y sintió la urgencia de escapar de allí inmediatamente. Pero una mano la sujetó por la espalda.

			–¡Eh!, para un momento, ¿a qué viene tanta prisa? –ella se volvió para enfrentarse con los ojos de Mark King–. Me da la impresión de que has decidido salir disparada en cuanto me has visto –la acusó.

			–¿De veras?

			–Sí. ¿Cuál era tu juego con ese pobre hombre?

			–¿Juego? –preguntó ella levantando la barbilla, pero consciente de su culpabilidad en anteriores ocasiones.

			–Te gustan los juegos, ¿no? –susurró él acercándose con ternura. Clare se estremeció de deseo y notó cómo los pezones se le endurecían ante su proximidad.

			–No sé a qué te refieres –contestó ella mirándose las sandalias negras de tacón alto–. Tengo que decirte una cosa –prosiguió pensando en la feliz reunión de John y Fiona–: Has tenido un gran detalle.

			–¿Un gran detalle?

			–Sí. Lo de Fiona y John. Gracias.

			–No hay de qué. ¿Quién era ese hombre? –Clare se sintió mareada y estuvo a punto de desmayarse, pero Mark la sostuvo–. ¿Te ha emborrachado ese hombre? –preguntó casi con odio.

			Ella no pudo evitar una sonrisa. ¡Estaba celoso! Sintió una oleada de calor por todo su cuerpo.

			–Resulta que ese hombre era mi primo.

			–¿Qué tipo de primo? –inquirió él asombrado.

			–Un verdadero primo –contestó ella apoyándose sobre él. Era tan maravilloso sentirse segura en los brazos de ese hombre… Además, los problemas de Fiona habían quedado atrás. Era libre para hacer lo que quisiera con Mark King.

			–Su comportamiento no ha sido muy correcto. Déjame que te lleve a casa.

			Ella cerró los ojos, disfrutando de su proximidad, disfrutando de todas las sensaciones placenteras que había ido acumulando durante los últimos días junto a él. Irse a casa era una buena idea, necesitaba meterse en la cama y descansar.

			–¿Y qué pasa con Sasha?

			–Le buscaré un taxi.

			–¿Y crees que te estará agradecida? Seguramente prefiera que me pongas a mí en un taxi.

			–Creo que lo comprenderá. Necesitas que alguien te acompañe a tomarte un café.

			–No creo que le parezca una feliz idea –dijo Clare , apartándose el cabello del rostro.

			–¿Por qué lo dices? –preguntó Mark, frotándole los hombros.

			–Le gustas.

			Mark siguió frotándole los hombros y la espalda.

			–Lo sé. Y… a ti, ¿te gusto?

			–¿Importa eso? –contestó Clare sin poder evitar una sonrisa. Tocó con los dedos la sensual boca de él, recorriendo su contorno.

			–A mí sí me importa –dijo Mark, tomándola por las muñecas con fuerza. Miró sus femeninos labios con los ojos brillantes y luego hizo descender su boca hasta atraparlos. Fue un beso hambriento, devastador. Mark movía la boca con un ardor y una pasión que encontró un rápido eco en ella. Clare lo abrazó y sus manos le acariciaron la nuca, mientras abandona su cuerpo a todo tipo de sensaciones de deleite. Mark la rodeó fuertemente con sus brazos, estrechándola contra su cuerpo y perdiendo la noción de la realidad, absorto en el placer del contacto físico.

			Al cabo de unos instantes, Mark se separó con la boca aún ardiente de pasión.

			–Espérame aquí. Vuelvo enseguida. Solo voy a hablar un momento con Sasha.

			Clare apoyó la espalda sobre la pared del vestíbulo y cerró los ojos, con los labios aún ardientes y el cuerpo lleno de sensaciones desconocidas.

			–Vamos –dijo la voz de Mark al cabo de un momento–. Salgamos de aquí.

		

	
		
			Capítulo 14

			 

			El elegante Saab coupé de color negro encajaba bien con los gustos de Mark. Clare volvió a cerrar los ojos mientras él se colaba en el asiento del conductor, después de haberle abierto la puerta a ella. La avalancha de emociones, el confinamiento dentro del reducido espacio del vehículo, la privacidad… todo ello era demasiado para Clare. No sabía si sentirse asustada por sus propios sentimientos o darles alegremente la bienvenida. No quería hacer nada de lo que luego pudiera arrepentirse, pero sabía que al final lo haría y… había tenido siempre tan mala suerte con los hombres…

			Una cálida mano sobre su hombro la despertó y ella abrió los ojos para encontrarse con los de él, a escasos centímetros.

			–Hemos llegado.

			Clare salió del coche somnolienta.

			–Pensé que me traías a casa –dijo al divisar el desconocido paisaje de altos edificios.

			–Esta es mi casa –contestó él con una sonrisa–. Te prepararé un café –dijo tomándola de la mano para llevarla hasta el ascensor–. ¿Te apetece comer algo también?

			–¿Qué puedes ofrecerme? –preguntó ella, sintiéndose súbitamente hambrienta.

			–Se me dan bien los platos de pasta –dijo él, pulsando el botón del ascensor con una sonrisa y los ojos brillantes.

			–¿Cocinas? –inquirió sorprendida.

			–Sí y no tienes por qué poner esa cara de sorpresa. Me siento tan cómodo en la cocina como en la oficina, para que lo sepas –se abrieron las puertas del ascensor–. Sé preparar pasta, pasta y más pasta.

			Clare no pudo evitar una risotada.

			–Me encantará comer uno de tus platos de pasta.

			Mark sonrió y la introdujo en la cabina del ascensor, sujetándola por la cintura. Pulsó el botón de su ático.

			Clare sintió un escalofrío. ¿Qué estaba haciendo? Se tocó la cabeza con la punta de los dedos. Estaba segura de que tenía algo importante en lo que pensar, pero su mente rehuía el tema.

			–¿Algún problema? –preguntó Mark.

			–Estoy preocupada por mi virtud.

			–Es toda tuya. Como mi madre sabe muy bien, soy todo un caballero.

			–¿De verdad?

			–Clare –contestó él con seriedad–. No voy a pedirte que hagas nada que no quieras hacer.

			Ella abrió la boca y la volvió a cerrar, no había oído esa frase desde la época escolar, pero la sinceridad con que había sido pronunciada le reconfortó el corazón.

			Gracias –dijo con una sonrisa mientras frotaba levemente sus labios contra los de él.

			Las puertas del ascensor se abrieron y entraron directamente en el apartamento de Mark. Era grande y, a todas luces, pertenecía a un hombre soltero. Los muebles era modernos, negros, en contraste con el color blanco de las paredes. Clare se quitó las sandalias y sintió el suave tacto del entarimado bajo los pies.

			Mark se acercó al tocadiscos mientras Clare observaba la decoración del apartamento. Lo había hecho un profesional, de eso estaba segura, no había ningún detalle personal por ninguna parte. Pasó la vista por los cuadros abstractos y se dirigió al gran ventanal. Una tonada lenta y melodiosa inundó el espacio, relajando a Clare. Era tal el contraste con la música agresiva de la fiesta que acababan de abandonar… La vista de la ciudad desde la ventana era gloriosa, se veían miles de luces encendidas. Respiró hondo mientras sentía la mirada de él posada sobre ella desde detrás. Se le aceleró el pulso al sentir su cálida proximidad, pero siguió disfrutando de las impresionantes vistas de Melbourne.

			–¿Te gusta? –preguntó Mark con voz profunda mientras apoyaba las manos sobre sus hombros.

			–Me encanta.

			–Dios, eres preciosa –dijo Mark separándole el cabello de la nuca para besarla.

			El sistema nervioso de Clare se despertó ante el contacto. Lo deseaba, deseaba sentir sus manos, sus labios, todo su cuerpo. Apenas podía esperar… pero dudó y se mordió un labio. Debería estar sentando las bases de la relación, no dejándose caer en sus brazos sin más.

			–No se anda usted con rodeos, señor King.

			–No era mi intención –contestó el besándola en el hombro.

			–Yo no soy como las demás mujeres –advirtió Clare, inspirando profundamente.

			–¡Cuéntame cómo eres! –pidió Mark dándole la vuelta para tenerla de frente–. Sé perfectamente que jamás he conocido a una mujer como tú.

			Clare olvidó lo que había estado pensando y acarició los labios de él con la lengua. ¡Qué demonios! Deseaba poseerlo allí mismo, daba igual que se tratara de una simple aventura. No había tiempo para discutir los términos de su relación.

			Mark la atrajo hacia sí y la rodeó con los brazos. Ella le acarició la nuca, apoyando la cabeza sobre su hombro. Era un hombre grande y musculoso, perfecto para servir de apoyo a una mujer necesitada de cariño y amor. Aspiró el olor de su colonia, una esencia especiada que siempre lo acompañaba, y rezó para que la presencia de ese hombre se convirtiera en… algo permanente.

			Se movieron lentamente al compás de la música y él frotó la boca contra sus cabellos y luego más abajo, sobre la garganta y hasta el hoyuelo de las clavículas, donde el pulso de ella danzaba errático. Clare se dio cuenta de que el deseo crecía en él y que ella respondía estremeciéndose de la cabeza a los pies.

			Era una locura. Ella ya había sufrido demasiado por causa de los hombres. Miró sus ojos, llenos de promesas y supo que no podría rechazarlo. Sus manos deseaban explorar todo su cuerpo y se sintió incapaz de poner coto a sus propias necesidades. Además, no había nada que temer por parte de Mark King, nada en absoluto.

			La música cesó y Mark sostuvo su mirada con una intensidad casi hipnótica, alertando todos sus puntos sensibles, dejando que ella se consumiera en su propio deseo.

			Él acarició su brazo desde el hombro, tomó su mano y se la llevó a los labios. La besó en la palma y luego la acarició con la lengua, acercándose a la sensible piel de la muñeca. 

			Ella se estremeció. Él la miró intensamente y apretó la mano que había acariciado contra su pecho palpitante, como si quisiera absorber todo su ser con ese gesto.

			–¿Te apetece tomar ese café? ¿O prefieres la pasta?

			Clare no pudo evitar una sonrisa. Mark le estaba ofreciendo una salida fácil y digna al camino de pasión que ya estaban recorriendo.

			–Te quiero a ti –susurró ella mientras se ponía de puntillas para besar sus labios.

			–¿Estás segura? –insistió Mark devolviéndole el beso y acariciando con las manos el resto de su cuerpo.

			–Sí –murmuró ella.

			Las manos de él acariciaron su espalda hasta que alcanzó la cremallera del vestido. La bajó con un gesto sensual. Luego acarició la piel desnuda que había quedado al descubierto, y le apartó los tirantes de los hombros hasta que el vestido cayó al suelo por su propio peso.

			Mark lanzó un ronco gemido, dando un paso hacia atrás para poder contemplar a su antojo ese precioso cuerpo apenas cubierto por la breve ropa interior de encaje negro.

			–Clare… –suspiró Mark con un tono de voz que casi parecía un lamento y expresaba una necesidad urgente. Él acarició su mejilla con la punta de los dedos antes de inclinarse para besarla reverentemente.

			Clare no pudo contenerse. Sus manos sacaron la camisa de Mark de la prisión del cinturón con impaciencia y luego la desabotonó a toda prisa. Deseaba sentir el tacto de su piel desnuda. Lo besó con ardor y fuerza, renunciando al control y dando la bienvenida a la pasión. Ambos jugaron con la lengua hasta que, finalmente, la de Mark invadió su boca por completo.

			Ella tiró de la camisa hacia abajo hasta quitársela y arañó suavemente su espalda con las uñas, disfrutando de la fortaleza de sus músculos bajo la piel morena y deseando perderse en ese cuerpo, conocerlo a fondo.

			Ella notó que los músculos de él se tensaban y se separó un poco para mirarlo. Sus ojos oscuros estaban empañados por el deseo y la necesidad urgente de poseerla estaba presente en todos sus gestos. La levantó en brazos y la llevó hasta su imponente dormitorio. La sintió ligera, voluptuosa y magnífica.

			Ella dudó. ¿Se iba a convertir en una nueva conquista sin importancia para él? Mark le mordió un labio, dejándola caer suavemente hasta que sus pies tocaron el suelo junto a la cama. ¿Debería arriesgarse?

			Él se arrodilló frente a ella para besar su vientre, su lengua se introdujo en el ombligo mientras sus manos le acariciaban los muslos, y luego detrás de las rodillas para terminar rodeando su bien formado trasero. Con un ligero esfuerzo, la despojó de sus braguitas. Y cuando Mark empezó a besar los lugares donde sus manos habían estado, Clare lo agarró por el cabello y lo obligó a incorporarse. Él la abrazó y ella sintió la excitante presión de sus pezones contra el masculino pecho mientras dejaba que le soltara el broche del sujetador, que cayó al suelo como si fuera una pluma.

			Clare frotó su cuerpo contra el de él. Le acarició la espalda y luego le desabrochó el cinturón del pantalón, mirándolo a los ojos. Él le devolvió una mirada que avivó aún más su fuego interior. Acarició su pecho, sus pezones y su ombligo, disfrutando al ver crecer su deseo. Bajó las manos y palpó el excitante bulto de la entrepierna. Le bajó la cremallera de los pantalones y se empleó a fondo hasta que él quedó desnudo por completo.

			–Te deseo tanto… –susurró Mark.

			Ella respondió de inmediato al tono de urgencia, lamiendo ligeramente su vientre antes de incorporarse para abrazarlo de nuevo, inundándose de su masculino olor.

			Él gimió de placer, abrasándola con una tormentosa mirada. Ella se sentía especial en los brazos de ese hombre y quería disfrutar de ello. Lo empujó hacia atrás y él la atrapó a tiempo de que ambos cayeran juntos sobre la cama, cuerpo a cuerpo. Ella lo besó con ansia mientras sus dedos temblaban de emoción al recorrer su cuerpo, explorándolo lentamente para aumentar la honda sensación de intimidad que se había creado entre ellos, en medio de un clima erótico, sensual…, increíble.

			–Nunca he conocido a nadie como tú –murmuró Mark, con voz ronca.

			Clare sonrió.

			–Bien, eso me gusta –contestó ella sin detener sus caricias.

			Él gimió y la puso boca abajo, llenándole la espalda de besos apasionados y caricias. Sus manos eran seductoras y suavemente sensuales, maestras en el arte del erotismo, pero pacientes. Eran unas manos preparadas para que su dueño disfrutara de cada pequeño estremecimiento provocado en el cuerpo de la mujer que tenía a su lado.

			La entrega propia de una exquisita seducción se apoderó de Clare. Cerró los ojos y se abandonó por completo a los sentidos. La respiración acompasada de ambos, la mezcla de olores y los gemidos componían un coro de gran intensidad erótica que corría por sus venas. Ella se dio la vuelta y le rodeó el cuerpo con las piernas y él retomó su boca con avidez, deseoso de sentir su aliento, al tiempo que introducía su sólida virilidad entre las piernas de Clare. El cuerpo de ella respondió a la penetración con una oleada de salvaje placer y, a cada nueva embestida, ella alcanzaba nuevas cotas de deleite. Lanzó un grito ronco y prolongado mientras arqueaba la espalda y sus sentidos se veían inmersos en un dulce caos. Clare se sentía flotar sobre las olas de un universo de placer desconocido y, finalmente, después de haber alcanzado un éxtasis múltiple, se relajó y empezó a sosegarse, aún unida a él. Mark presionó los labios sobre su boca, con la respiración cada vez más acelerada, hasta derramar su simiente dentro de ella.

			Ninguno de los dos dijo ni una sola palabra, pero el silencio estaba lleno de sensibilidad y ternura.

			Mark rodó sobre sí mismo y la volvió a abrazar, tapándola con el edredón. Luego la volvió a besar detrás de la oreja.

			–Lo sabía –susurró.

			–¿El qué? –preguntó Clare.

			–Que eras un demonio de mujer.

			Clare sonrió y se acurrucó junto a él. No podía imaginar que en el mundo existiera ninguna sensación comparable a la de estar en los brazos de Mark King.

		

	
		
			Capítulo 15

			 

			El sol de la mañana brillaba radiante a través del gran ventanal, iluminando toda la habitación y deteniéndose en el rostro de Mark King, aún dormido y relajado. Era tan perfecto que Clare no pudo evitar pasarle suavemente un dedo por la mandíbula, para luego besarle en los labios y en las mejillas.

			–Buenos días –murmuró él–. Puedes despertarme así siempre que quieras.

			Ella se quitó el pelo de la cara y sonrió.

			–¿Es eso una invitación para que no me vaya muy lejos? –preguntó. No podía imaginar nada mejor que pasar las noches con Mark.

			–Eres preciosa –respondió él con una sonrisa–. No puedo creerme que aún no nos hayamos casado.

			–Lo mismo digo –afirmó ella, sin poder evitar un asomo de preocupación que era resultado de sus malogradas aventuras amorosas anteriores–. Aunque, a veces, la gente no resulta ser como uno piensa –el recuerdo de Josh estaba demasiado cercano todavía.

			–Siempre llega un momento en que tienes que confiar en alguien –dijo él frotándole una ceja con el pulgar–. ¿Qué te parece confiar en mí? –propuso.

			Clare admiró sus maravillosos ojos grises. Tenía razón. Ella jamás había amado a nadie con todo el corazón, le parecía demasiado arriesgado. Pero allí tumbada en la cálida cama junto a Mark, pensó que si tenía que encontrar una palabra para definir lo que sentía por él, esa sería precisamente «amor». ¿Sería posible que por fin se hubiera enamorado del hombre adecuado? Le rozó los labios con los suyos, frotándolos suavemente y sintiendo cómo los malos recuerdos desaparecían. Estaba segura de que podía confiar en él. Ese simple pensamiento le provocó una oleada de calor y se acurrucó junto a ese cuerpo masculino, cálido e invitador. Deseó poder pasar todo el día con él en la cama, pero tenía que acudir a esa maldita reunión durante la mañana, con ese mafioso que quería arrebatarle la empresa.

			–Di algo, Clare.

			Ella sabía que Mark era justo la persona que podría ofrecerle el mejor consejo para salvar la empresa. Si estaba sintiendo lo mismo que ella, quizá pudieran plantearse un futuro en común. Respiró hondo. «Ahora o nunca», pensó.

			–Sabes que poseo parte de una empresa, ¿no? No soy la socia mayoritaria, pero sí la directora.

			–Lo sé –contestó Mark con una sonrisa.

			–Puede parecerte una tontería, pero me he dejado la piel en ese trabajo –añadió, acariciando los sedosos rizos de su pecho–. Tenía solo diez años cuando mi padre nos abandonó.

			–Lo siento –contestó él, acariciándole el cabello.

			–Tuvimos que irnos a vivir con una tía viuda, porque mi madre no tenía suficientes ingresos como para mantener a sus dos hijas.

			–¿Cómo te has hecho esto? –preguntó Mark acariciando una pequeña cicatriz sobre la ceja.

			–No tiene importancia –contestó Clare con la mirada baja.

			Él tomó su barbilla y le alzó el rostro para que lo mirara de frente.

			–¿De verdad? No me lo creo.

			–Fue mi padre –confesó ella con un suspiro. Nunca se lo había dicho a nadie. Se apartó de Mark y rodó sobre sí misma dándole la espalda, con el corazón dolido.

			–¡Eh! –exclamó Mark, tomándola por un hombro para colocarla de nuevo frente a él–. ¿Quieres hablar de ello?

			Ella se perdió en la profundidad de sus ojos grises e inhaló una profunda bocanada de aire.

			–Mi padre iba a abandonarnos. Se había liado con otra mujer y quería marcharse con ella. Yo corrí detrás de él como una estúpida –dijo tocándose la cicatriz–. Pero él tenía prisa y me empujó contra una puerta.

			–Maldito sea –se enfureció Mark abrazándola firme y cálidamente antes de besarla en la frente.

			–No lo entiendes –dijo Clare con voz rota–. Fue culpa mía. Si me hubiera amado lo suficiente no se habría marchado.

			Mark la miró con los ojos como platos y la atrajo hacia sí.

			–Clare, sabes que eso no es cierto. No fue culpa tuya. Él tomó sus propias decisiones, era un adulto. No puedes culparte por algo así.

			Ella se hubiera quedado entre sus brazos para siempre, escuchando el latido de su corazón, mientras permitía que el rostro se le cubriera de lágrimas.

			Él le frotó la espalda con energía hasta que sintió que la tensión de su cuerpo se desvanecía.

			–Mamá tenía tres trabajos –dijo ella, finalmente, secándose la cara con una mano–. Yo abandoné los estudios muy pronto, era necesario. Ella se estaba matando a trabajar y su salud se resentía. Tuve la suerte de encontrar un trabajo maravilloso en la empresa de Frank Bolton. Empecé por abajo y él me propuso que cursara estudios universitarios en el curso nocturno. Pronto me convertí en su ayudante personal. A partir de ese momento, pude mantener a mi madre y a mi hermana Fiona –añadió acariciándose el vientre y sintiéndose más relajada que nunca–. Cuando Frank se divorció, compré el paquete de acciones de su mujer a muy buen precio con una pequeña herencia recibida de mi abuela. En aquellos momentos, la empresa no iba demasiado bien y Frank no se sentía con ánimos como para seguir al frente de ella, así que yo me convertí en la directora. Me dedicaba las veinticuatro horas del día a trabajar –comentó mirándolo directamente a los ojos–. Amo esa empresa. Haría cualquier cosa por…

			–Así que al final vas a confesarme qué juego te traes entre manos –la interrumpió Mark.

			–¿Juego? –preguntó Clare asombrada.

			–Venga, Clare, ya no puedes echarte atrás –dijo él con voz dulce–. Ambos sabemos que yo voy a comprar esa empresa hoy. Pero no entiendo para qué te has propuesto seducirme.

			Clare tragó saliva, se le quedó la mente en blanco… eso era imposible. Miró a Mark King y se le heló la sangre en las venas. El hombre del que había hablado Frank se llamaba Mark John. ¡Oh, no! ¡Mark y John! Se le encogió el estómago. ¡Mark era el enemigo! King, John, Fiona… ¡estaba claro! King había estado detrás de la compra de la empresa desde el primer momento. ¿Por qué diablos no había sospechado del supuesto encuentro casual entre John y su hermana Fiona? Era una idiota. Si hubiera presentido la verdad antes…

			Saltó de la cama de King y se secó los ojos con una mano.

			–No quiero arruinarte la diversión –le espetó–. Adivínalo tú mismo.

			Su ropa estaba por todas partes, pero Clare se vistió a toda prisa, mientras su mente la torturaba con imágenes de las escenas de amor que habían compartido esa noche. Se concentró en respirar con regularidad para recobrar la calma.

			King se incorporó sobre un codo.

			–Me he vuelto loco intentando adivinar tus intenciones, pero soy incapaz.

			Ella compuso una sonrisa.

			–Eres un mafioso –dijo subiéndose la cremallera del vestido sin ayuda, mientras las lágrimas seguían afluyendo a sus ojos. ¿Nunca aprendería?

			–¿Qué pasa? No entiendo nada.

			King se levantó y se apoyó sobre la jamba de la puerta. Irradiaba una indolencia relajada, como si estuviera convencido de que ella había conocido sus propósitos desde el principio. Su completa desnudez le recordó de nuevo las escenas de la noche que habían pasado juntos, y Clare rechinó los dientes ante el inevitable deseo de volver a compartir la cama con él. Era completamente idiota. Él había pensado que ella estaba jugando con él, cada beso y cada caricia que había recibido quedaba reducida a un simple juego erótico con un fin mucho más prosaico que el amor.

			Se puso las sandalias de tacón y se encogió de hombros. Era incapaz de decir ni una sola palabra, atormentada por la ironía de la situación. Al parecer, enamorarse del hombre menos indicado se había convertido en una costumbre para ella. ¡Y en esa ocasión se había superado a sí misma! ¡Mark King!

			–Oye, ¿no podemos hablar sobre ello? –insistió él, ante su sombrío silencio–. De forma honesta. Creo que después de la noche que hemos pasado juntos…

			Clare lo miró desafiante. Lo último que deseaba era volver a habar sobre esa maldita noche.

			Mark se aclaró la garganta.

			–Es evidente que estás molesta…

			–¡Premio!

			Él dio un paso adelante.

			–Sea lo que sea, lo siento.

			Clare pulsó el botón del ascensor antes de presentarle cara.

			–¿Que lo sientes? Déjame que te diga una cosa, King. Sentirlo no sirve absolutamente para nada.

			–No comprendo…

			Las puertas del ascensor se abrieron y Clare se metió dentro.

			–No te preocupes. Ya lo entenderás. ¡Pero será demasiado tarde!

			Las puertas del ascensor se cerraron delante de la cara de King.

			No importaba cómo, pero Clare estaba dispuesta a salvar su empresa de las garras de ese depredador.

		

	
		
			Capítulo 16

			 

			Mark se quedó estupefacto. Meneó la cabeza con la sensación de haberse perdido algún dato importante. Probablemente se trataba de otro episodio del juego de Clare, especialmente diseñado para dejarlo perplejo cada dos por tres, con el fin de que perdiera la calma. Pero estaba convencido de que durante esa noche ambos habían dejado atrás los juegos. Pensaba que habían alcanzado una complicidad íntima que no se presentaba todos los días, pensaba que podrían haber seguido adelante, quizá para siempre. Evidentemente, Clare no pensaba lo mismo.

			Se golpeó los muslos con los puños apretados. Si ella pensaba que sería incapaz de mantener la distancia entre el placer y los negocios, se llevaría una sorpresa. Los negocios tenían preferencia.

			Mark cerró los ojos. Admitió haberse dejado llevar por el momento, por sus labios increíblemente sensuales, por sus profundos ojos azules, por la forma diabólica de sus caricias… Pero sabía que en su apartamento se encontraban a salvo. Ella podría haber instalado micrófonos ocultos en el suyo con el fin de chantajearlo. Además, a él no le importaba que se aireara su vida sexual… ¡Dios! Esa mujer era el mismo demonio.

			Apretó los párpados, procurando adivinar su juego, pero fue incapaz. Era una sensación a la que no estaba acostumbrado. Mark sabía que no pretendía quedarse embarazada. Además, eso no salvaría su empresa, para cuando se confirmara el supuesto embarazo, la escritura de la compraventa ya estaría firmada. Mark quería poseer Trans-Inter y ni siquiera la mejor de las sonrisas de Clare iba a ser capaz de detenerlo.

			Se masajeó las sienes con la punta de los dedos. Esa mujer era un enigma. ¿Por qué le había revelado su pasado de esa manera? El llanto de Clare le había llegado hasta el corazón y se había sentido impotente para protegerla de su pasado.

			Mark recogió su camisa del suelo y se frotó la barba recién nacida. Ella había actuado como si estuviera sorprendida de que él fuera a comprar su empresa, como si no supiera de qué iba el tema.

			Entró en el baño. Nada tenía el menor sentido. Clare tenía que saber que él andaba detrás de su negocio. Lo tenía que saber porque un hombre había utilizado su nombre para seducir a su hermana… De pronto, su corazón se puso a cabalgar desbocado. ¡Clare lo había seducido porque pensaba que era el hombre que había dejado embarazada a su hermana! Eso explicaba que Fiona se hubiera presentado en el dormitorio aquella noche. Mark se miró al espejo mientras la verdad acudía a su mente. ¡Clare nunca había sabido nada sobre su intención de comprar la empresa! 

			Hizo una mueca de disgusto. Eso no cambiaría las cosas. Él nunca mezclaba los negocios con el placer. Y esa compra era el negocio más importante del momento. Clare tendría que comprenderlo.

			Inhaló un par de veces y dio un puñetazo a su imagen en el espejo. ¡Ella le había contado su historia familiar y profesional para pedirle consejo! Apartó la mirada del espejo roto e intentó restañarse sin éxito la sangre del puño con una toallita de papel. Al fin y al cabo, no era más que otra mujer en su vida, se consoló. Difícil de manejar en ocasiones, pero igual que las demás. Metió la mano bajo el chorro de agua y vio cómo el lavabo se teñía con un líquido rosado. Además, tenía a Sasha, tan dulce y educada. Sasha era la candidata adecuada para convertirse en su esposa, se ocuparía de su ropa y le serviría la cena que hubiera preparado el cocinero. Y su madre la adoraba. Jess también.

			Ya era hora de que sentara la cabeza. Se envolvió la mano en una toalla, y presionó el corte con la otra mano. Rio de dolor. Clare no iba a cambiar sus planes. Ella sabía mejor que nadie que los negocios eran los negocios.

			 

			 

			Clare se presentó en el vestíbulo de Trans-Inter, consciente de que apenas disponía de dos horas para salvar la empresa del peor exterminador del mundo empresarial. Lo que pretendía King era comprar la empresa, hacerla jirones y vender los restos por separado. En definitiva, arruinar el trabajo de toda su vida.

			Se apoyó sobre la mesa de recepción, respirando con dificultad. Solo faltaban dos horas para que tuviera que ver a ese idiota de nuevo.

			Tanya levantó la vista.

			–Buenos días, Clare. Fiona ha llamado para decir que no va a venir hoy.

			Clare rechinó los dientes. Justo cuando más la necesitaba. Se la pudo imaginar en los brazos de su amante, feliz y contenta. Meneó la cabeza con resolución. No necesitaba la ayuda de nadie, jamás volvería a pedir ayuda a nadie. Tosió. Fiona ya no era una preocupación, estaba con John y juntos emprenderían una nueva vida.

			–Y Paul dejó un mensaje críptico –añadió Tanya–: «Gracias por la presentación, Clare. Sasha es la mejor».

			Clare tragó saliva, asumiendo la ironía de que incluso su primo había conseguido enamorarse, mientras ella se hundía en el peor de los desastres. Cuadró los hombros. Malditos fueran todos ellos. No necesitaba a nadie.

			–Tanya, llama a Frank por teléfono y pídele al asesor financiero que se presente en mi despacho cuanto antes.

			–Ahora mismo –contestó Tanya–. ¿Algún problema?

			–No –contestó, odiándose a sí misma por dejar que la imagen de Mark King volviera a ocupar su mente. ¿Cómo había sido capaz de utilizarla de semejante manera? Tendría que haber cortado con él cuando aún mantenía el control sobre sí misma, cuando aún se encontraba emocionalmente intacta. Pero, después de la noche pasada, tendría que hacer un verdadero esfuerzo para olvidarse de él. «No más hombres», se propuso con firme determinación, «no más relaciones amorosas». Se compraría un gato para tener compañía y ahí acabaría su vida emocional. Había llegado el momento de renunciar a formar una familia.

			Se dirigió a su despacho, concentrada en el trabajo, la idea que acababa de ocurrírsele tendría que funcionar.

			Cerró la puerta de un portazo, se sentó tras su mesa y se frotó los ojos, tratando de suprimir el sentimiento de autoconmiseración que se le venía encima.

			–Frank está aquí –anunció Tanya por teléfono.

			–Dile que entre, por favor –contestó Clare tomando una amplia bocanada de aire, mientras cruzaba los dedos.

			La puerta se abrió y ella se levantó de la silla, con la mejor sonrisa que pudo componer. Quería que Frank se encontrara a gusto en su compañía para que mirara con buenos ojos el plan que ella iba a proponerle.

			No estaba dispuesta a cederle la empresa a King, aunque este ya le hubiera robado el corazón.

		

	
		
			Capítulo 17

			 

			La sala de reuniones era una habitación vacía que los empleados solían utilizar para celebrar sus pequeñas fiestas. Pero ese día no se escucharía allí ninguna risa. Al contrario.

			Clare se sentó en la cabecera de la mesa más alejada de la puerta, una mesa que habían traído hasta allí para celebrar la reunión más importante de su vida. La silla reservada al enemigo estaba justo enfrente de ella. Frank estaba sentado junto a ella, sujetándole una mano. Ambos estaban pendientes del reloj, en silencio, conscientes de la batalla que iban a librar y de que apenas faltaban unos minutos para que llegara la hora prevista para la reunión.

			Finalmente, Tanya abrió la puerta.

			–Entren, caballeros, los propietarios de la empresa los están esperando.

			Clare soltó la mano de Frank y se puso en pie, a sabiendas de lo importante que era impresionar al enemigo desde el primer momento. No iba a dejar que nadie pensara que ella no estaba a la altura de las circunstancias. Y Mark King, menos que nadie. Contuvo el aliento.

			La puerta se abrió del todo y entraron varios hombres vestidos con trajes oscuros. Todos le dirigieron una mirada superficial, como si ella no contara para nada, y se colocaron cada uno detrás de una silla. King entró el último.

			La altura de Mark King destacaba sobre los demás y su traje gris perla le distinguía como si fuera el jefe de una tribu. Tampoco era posible ignorar su elegante porte, sus músculos, su diabólicamente apuesto rostro, ni su profunda mirada.

			Se quedó de pie frente a Clare.

			–Señorita Harrison, me pregunto si podríamos hablar en privado antes de iniciar las negociaciones.

			–Me temo que eso es imposible –contestó ella tomando asiento y colocando los documentos que tenía delante de ella.

			–Podríamos llegar a un acuerdo privado.

			–Preferiría sentarme sobre un nido de víboras, señor King.

			Los hombres de traje oscuro tuvieron la decencia de esconder su sorpresa detrás de un tumultuoso cúmulo de toses. Todos tomaron asiento al mismo tiempo que King, como si se tratara de una coreografía, como si lo hubieran ensayado. Clare pudo sentir cómo los ojos de King ojos estaban fijos en ella.

			Los hombres sacaron documentos de sus carteras y uno de ellos se pudo de pie.

			–Estamos aquí para negociar la compra de las acciones de Frank Bolton en Trans-Inter en nombre de Mark King –Clare fijó la vista en King con lo que pretendía ser una mirada helada. Él llevaba el cabello peinado hacia atrás, cada cabello en su sitio, brillantes los ojos calculadores y su traje sin la menor arruga. El estúpido arrogante se permitió el lujo de sostener su mirada como si no pasara nada. Ella sintió un escalofrío en la espalda–. Señor Bolton, ¿tiene la documentación preparada?

			–Sí –contestó Frank poniéndose en pie, con las orejas enrojecidas. Bajó la vista, tomó una serie de documentos y se los entregó al hombre que había hablado. King alargó un brazo y los interceptó.

			Clare contuvo el aliento, mientras King echaba un vistazo a los documentos, con el ceño fruncido.

			–Esto no es lo acordado. ¿Dónde están el resto de los papeles? –preguntó King levantándose lentamente.

			Frank se volvió hacia Clare, cediéndole todo el protagonismo.

			Clare se puso de pie.

			–Bien, por lo que parece, señor King, ha cometido usted un error. Cuando presentó su oferta al señor Bolton, se olvidó de poner por escrito qué tanto por ciento de su lote de acciones deseaba comprar.

			Él la miró, con los ojos carentes de expresión.

			–Ha comprado usted a Frank Bolton la suficiente cantidad de acciones como para convertirse en la socia mayoritaria –dijo King con tono serio y formal.

			–Yo conservaré el control de la empresa –aseguró Clare, sentándose de nuevo.

			King miró a Frank.

			–Pensaba que usted deseaba jubilarse.

			–Sí, eso es lo que quiero –contestó Frank, aclarándose la garganta–. Clare me ha ofrecido comprarme un nuevo lote de acciones cada año, si ustedes no desean llevar el trato adelante.

			Clare volvió a levantarse con brusquedad.

			–Bien, supongo que, en estas circunstancias, ustedes ya no tienen ningún interés por comprar las acciones de Frank –dijo recogiendo sus papeles–. Ahí tienen la puerta.

			–Por el contrario… –dijo King con tono fiero.

			Clare no pudo evitar estremecerse de deseo, recordando involuntariamente las escenas de la noche anterior, el placer que había sentido entre sus brazos. Levantó la vista y escrutó a Mark King. ¿Qué podría querer hacer ese hombre con un lote minoritario de acciones? No podría disponer de la empresa a su gusto, no podría despiezarla y venderla, que era lo que originalmente tenía en mente. Clare no se había planteado la posibilidad de que él insistiera en comprar. Se había figurado que, al enterarse de la operación que ella acababa de hacer, se habría largado enfurecido y para siempre jamás. Se dejó caer sobre su silla y observó cómo los documentos pasaban de un ejecutivo a otro, siendo firmados por cada uno de ellos. Se sonrojó pensando en lo que podría significar ese nuevo giro de los acontecimientos.

			–Ya está –dijo King, juntando las manos–. Si nos lo permiten, señores, me gustaría tener unas palabras a solas con la señorita Harrison para iniciar una estrategia conjunta.

			Clare observó, incrédula, cómo todos los hombres iban abandonando la sala, uno por uno, dejándola en un estado de auténtica confusión. Frank la miró antes de marcharse y le ofreció un simple encogimiento de hombros.

			La puerta se cerró y ella se volvió inmediatamente hacia King. Fuera lo que fuera lo que había planeado, ella no pensaba picar el anzuelo otra vez.

			–¿Qué haces?

			–Celebrar nuestra primera reunión de negocios.

			–¿Nuestra qué? Te advierto que no voy a permitir que te inmiscuyas en la empresa.

			–Por supuesto que no. Pero te guste o no, cielito, ahora somos socios.

			Clare se quedó boquiabierta. No podía pensar en nada peor que tener que ver a ese hombre paseándose por su oficina cuando le viniera en gana.

			–Estarás demasiado ocupado con el resto de los negocios como para poder ocuparte de Trans-Inter.

			–La verdad es que estoy pensando en nombrar un consejo de administración para que gestione mi imperio, de manera que me sienta libre para concentrarme solo en los asuntos más importantes.

			–¿Aquí? –Clare no podía salir de su asombro.

			–Sí, aquí, junto a ti. Muéstrame mi despacho, por favor.

			¿Cómo iba a soportar ella tener que verlo todos los días? Su cuerpo reaccionaba a su antojo, independientemente de su cabeza. Él era el enemigo a batir, pero sabía que, si no conseguía apartarse de él, pronto caería en sus brazos de nuevo.

			–Por supuesto –contestó con calma. Estaba segura de que se trataba de un juego, otro juego más. Era imposible que pudiera estar interesado por ocupar el despacho de Frank, acostumbrado como estaba a sus propias oficinas. Clare se dirigió hacia el despacho de Frank, abrió la puerta y respiró hondo para evitar soltar todos los insultos que se le venían a la cabeza.

			–Aquí es.

			Él le dedicó una sonrisa y la mente de Clare reprodujo las imágenes de la noche anterior. Él desnudo y ella…

			King entró en el despacho, paseó en torno a la gastada mesa de roble y se sentó en la butaca de Frank.

			–Este lugar tiene un gran potencial –dijo–. Una mano de pintura y ya está. Dime, Clare, si pudieras elegir, ¿qué preferirías: dirigir la empresa o darle una oportunidad al amor?

			–No creo en el amor –contestó ella finalmente–. ¿Y cómo te atreves tú a hablarme de amor? ¡Cómo si supieras lo que es eso!

			–¿Debo tomarlo como una respuesta?

			–Por supuesto –dijo Clare con dolor de corazón, tratando de evitar las lágrimas. Oyó el sonido de una pluma sobre un papel, que King le entregó de inmediato.

			–¿Qué es esto?

			–Tu empresa, Clare. Te cedo mis acciones. Eso es lo que deseas, ¿no? Espero que seas feliz.

			La mente de Clare soñó con nuevos contratos, nuevos mercados, nuevos vehículos de transporte, más empleados, más sucursales… pero todo resultaba tan vacío, tan apagado. Se tambaleó. ¿Por qué le había regalado Mark King sus acciones? No parecía una buena forma de hacer negocios. Pero era lo que ella deseaba desde hacía años y, al parecer, a él le importaba su felicidad. Dudó. Cerró los ojos y dejó que brotaran las lágrimas. ¿Era capaz de dejar de lado el amor, por muy doloroso que hubiese resultado en anteriores ocasiones, a cambio del trabajo? Salió corriendo al vestíbulo, pero Mark King ya se había marchado.

		

	
		
			Capítulo 18

			 

			Seguridad? Soy Clare Harrison. Un hombre acaba de salir de mi oficina, lleva un traje gris muy caro y se llama Mark King. Deténganlo, por favor.

			Clare sonrió y colgó el teléfono. Se estiró la ropa y se abrió el primer botón de la blusa con dedos temblorosos. ¡Que sudara durante unos minutos! ¡Se lo merecía!

			Se atusó el cabello y salió de la oficina con la mayor calma de que fue capaz. Había llegado la hora de darse una oportunidad.

			Cuando llegó al portal del edificio de oficinas, se encontró a Mark con los brazos en jarras y el ceño fruncido.

			–No tienes derecho a detenerme. No he hecho nada malo. ¿Qué pasa, Clare? Soy un hombre ocupado.

			–Gracias, Tom –le dijo Clare al agente de seguridad del edificio, antes de volverse hacia King–. Quería darte las gracias –dijo sosteniendo el papel en alto–, pero no deseo aceptar este regalo –añadió, haciéndolo añicos.

			–Pero eso era lo que querías.

			–No. No sabía lo que quería. Ahora lo sé –dijo acercándose a él, intoxicándose con su esencia y sosteniéndole el rostro con las manos–. Te quiero a ti –añadió frotando sus labios con los suyos. La química que de inmediato se produjo entre ellos le ahorró el resto del discurso que tenía preparado–. No necesito una empresa, necesito un socio –resumió–. Y tú eres el único que me interesa.

			Mark la rodeó con los brazos y la estrechó contra su pecho con fuerza.

			–Dios santo. Te amo, Clare Harrison.

			Ella sonrió mirando sus ojos grises.

			–¿Qué opinas de tener hijos?

			–¡No me digas que tu reloj biológico está dando señales de alarma!

			–No, el mío no. Es el tuyo el que demanda un poco de atención.

			Él soltó una sonora carcajada.

			–Estoy preparado, deseoso y dispuesto. ¿Pero qué pasa contigo? ¿Serás capaz de manejar la empresa y una casa llena de niños al mismo tiempo?

			–¿Y tú? –preguntó ella imaginándose a Mark jugueteando con los chiquillos–. Yo soy capaz de aguantar todo lo que se me ponga por delante.

			–¿Incluso a mi madre?

			El rostro de Clare se ensombreció. Se había olvidado por completo de su madre y de la pobre Sasha.

			–¿Qué pasará con Sasha?

			–Es joven, lo asumirá. Y mi madre no es tan mala como parece.

			–Lo mismo se dice de ti.

			–¿Y?

			–Eres malo, eres diabólicamente perverso. Pero te amo de todas maneras.

			–¿Considerarías la posibilidad de comprometerte en matrimonio conmigo? –preguntó Mark abriendo un pequeño estuche malva que se había sacado del bolsillo, dentro del cual brillaba el anillo de diamantes más bonito que Clare había visto en toda su vida.

			–¡Lo sabías!

			–No, simplemente mantenía viva la llama de la esperanza. Entonces, ¿te casarás conmigo?

			–No lo sé. ¿Se trata de una oferta hostil?

			–Vente conmigo a casa y te enterarás de lo que significa para mí esta oferta.

			Clare sonrió. Se moría de ganas por saber todo lo que él podía ofrecer. Aunque no le quedaban muchas dudas después de la noche que habían compartido, todavía podía haber sorpresas. Y se tenían el uno al otro.
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